
I 'í c 3

,r-I-v

f i l

►  P O C A  4 . »  —  a S O  X I I .  —  T O M O  X  

P R E Q O S  D E  S U S C R I C I Ó N
MAURID Y  PROVTNClAíí

»>«-m e s e s ..........................................................................
$ c i a  m eses ................................... 3® •
U l  A B O ...................................................................................................... ^  '

Y  Í l/ K f< T Ü * K t « .0

S e »  ...............................................................................  ’  'u P « .  f>-
...................................................  . *

S U M A R I O

Tr - t o  d rctn a . Mnn:i«l O s .o r io y  C .rn a n l, —  L -s g r n iiid o i' 
—  E n  la  f l t s la  d t  la  l iu l .r  isHa .  p u r FcrjM udo de (I.ibriid y  Ruiz 
d e  A p a d a o a . —  A V /i^ /w M  f ’-óta’ .-d x ifa e m a  I r l i x ,  per Jo«e 
V ela id e . —  7 'ra<íiV/ff«<. <i> TiVr./! X i/ i/ .í.p u c  M anuel ¡’ ulu y  l ' . y  
ro ló n .—  A t x u c i in  d e  Sn Santidad. —  I.a nueva abade-- ie  tat 
H iitIgas. —  La f in lu r a  religitaa  <•-•/ la a cla .ii E .ffa ¡ic iiK  .  per r>.!,u- 
rio y  B em atd . —  X V f».»-* fu e  J  b lig ’ ie l de C ertam iet S a u v e d 'a . m- 
rnortal a n ts r  det Q uijote .dedica la  escuadea esjr iln lu . —  A ndrés e l  
Pescador. —  E l  A r le  re lie ia so . pur W d e  .A . -  t a H t -  Sacerdotal 
J- y  S. León X l l l .  —  Conecimieníos ú t i le s .  • .xvtrcias. —  j> .cro

«i MAK̂ Lk M. EnUrramienit^ d i y nv ey istfi i c\if>6 rf> d e  D as^ .-ino'.-- 
Eutrto de P a iq je t .  - -  > Señor, ayúdam e...! (i:uadro d e  U. I*.o ,Líiur*t).

NCMKRO 17. —  Madrid 15 de Junio de 1887.

P R O P I E D A DD E L  A S I L O  DE H U É R F A N O S
1>SL

S A G R A D O  C O R A Z Ó N  D E  J E S Ú S

LA DECENA

I a  solemnidad del Cor[iiis s c  ha cch'hrado 
. en Madrid con la misma ostentación que
I en los anteriores años....  csco es, con
i muy poca. Gracias 4 los toldos y al en­

arenado de 14 carrera, gracias .1 la formación mili­
tar, que es complemento indi>pciiyable do la proce­
sión, y á los balcones de los edificios públicos y 
acaso al refresco servido en éstos 4 las señoras, la
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concurrencia era bastante numerosa; pero en cuan­
to 4 lareligiosidadyalfervor católico, justo aunque 
penoso es decir que distaron mucho de ser lo que la 
tradición española parecía recomendar. Desde el si­
glo de Calderón de la liarca hasta el presente me­
dia en este punto larguísimo camino; desde los au­
tos sacramentales á la comedia ridiculamente aristo- 
fanesca de nuestros días, un verdadero abismo. La 
Iglesia, congreg4ndonos en su sagrado recinto, per­
petúa las ceremonias y las oraciones del culto; pero 
4 la puerta misma del templo nos espera el mundo 
con su febril agitación, tan característica en nues­
tros días, con sus placeres y sus tarcas igualmente 
avasalladores, con sus mentidos progresos y su in- 
dilcrcntismo evidente. Por eso la procesión del 
Corpus no constituye en Madrid más que un pílido 
reflejo de lo que fuera en otros tiempos.

,\Íayor animación y más numeroso público ofrece 
la qué al siguiente día celebra la parroquia do San 
Andrés, en k  que el elemento popular interviene, 
haciendo figurar 4 sus hijos con trajes de vírgenes 
y de santos, no siempre de irreprochable gusto, 
mientras las matronas del barrio lucen en el airoso 
talle el rico pañolón de Manila, y agotan en sus to­

cados las llores de los jardines valencianos y  madri­
leños. Esta ¡irocesión de barrio os con respecto á la  
del Corpus ¡o que es la verbena de San Lorenzo 
con respecto á las de San Juan, San Pedro y San 
Antonio : la única que conserva y perpetúa las ver­
daderas tradiciones y c.aráctcr clásico del pueblo 
madrileño.

La indicación que precede me recuerda que la 
verbena de San Antonio,

la primera verbena 
que Dios envía.

celebrada en la noche del domingo, reclama de 
justicia algunas líneas en la presente revista, y de 
buen grado se las concedería si la citada fiesta, poe­
tizada por nuestros escritores del siglo de oro y 
conservada hasta nuestros días en los cancioneros 
populares, no fuese también de las que pertenecen 
á la  historia. El sediento Manzanares, con haber 
veniáo tan 4 monos á pesar de los sobrantes que 
del l,oz«ya recibe, es objeto de un irritante des­
precio de parte de la moda, y aunque sostenga las 
frondosas alamedas de la Casa de'Campo y de la

ICN TK RR AM IK N TO  D E  Jh..SUCRlST( >,

(Curér:' 'It bí
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Virgen del Puerto, de la Moncloa y del Vivero, no 
' conseguirá triunfar en la lucha con los jardines ¡1 la 

inglesa regados pródigamente por el Municipio me­
diante las encañonadas aguas que acuden á Madrid 
desdo el Lozoya. Por otra parte, aunque el clásico 
olor á los buñuelos sea hoy tan desagradable como 
pudo serlo en tiempos de nuestros abuelos, y las 
heridas que hoy produce la navaja sean tan fre­
cuentes y  peligrosas como las originadas por el anti­
guo espadín, el misterio de los mantos ha desapa­
recido, y cuesta trabajo poetizar un camino perfec­
tamente empedrado y abundante en faroles de gas, 
y junto al cual recorren su trayecto de hierro los 
coches del tranvía, ó silba la locomotora, arras­
trando por la línea del Norte millares de viajeros y 
portentosas cantidades de mercancías.

La última verbena ha ofrecido, no obstante, re­
gular animación, á la cual han contribuido algunos 
de los orfeones provinciales que se han disputado 
en noble lucha los premios ofrecidos por una Socie­
dad que so llama E¿ Gran Pemamimto, y que hasta 
ahora sólo se conocía por haber organizado una co­
rrida de toros.

*
* *

Digamos, en honor de la verdad y en el de la 
Sociedad mencionada, que el pensamiento de hacer 
venir á Madrid las Sociedades corales de provincias 
ha sido muy bien acogido, como no pedía menos 
de serlo. Aquí donde el elemento trabajador cuando 
abandona sus tareas sólo suele pensar en la política 
—  excepción hecha do alguna Sociedad de bandu­
rristas — es un gran ejemplo la venida de esos hon­
rados trabajadores de las provincias vascongadas ó 
gallegas, que cultivan el canto y logran constituir 
cuerpos corales verdaderamente admirables, por la 
habilísima combinación de sus voces, el buen gusto 
que demuestran y su organización musical. La So­
ciedad que Ies convocó ha premiado su mérito con 
medallas y diplomas; pero es de creer que á esas 
músicas populares habrán satisfecho mucho más los 
entusiastas y unánimes aplausos del público madri­
leño, Hace tres noches que en plena calle de Alca­
lá y á la luz de algunos hachones de viento, la So­
ciedad coral bilbaína daba serenata d un paisano: en 
breve espacio logró reunir en tomo suyo d muchos 
millares de transeúntes, teniendo que repetir hasta 
tres veces, entre otras piezas, una preciosa Retreta. 
K1 público que salía de las funciones de los teatros, 
sin haber tropezado en ollas con nada que le hiciera 

- aplaudir, se desquitó abundantemente al escuchar á 
los obreros bilbaínos.

Para los muchos madrileños que se habían dormi­
tado oyendo cantar la ópera Norma en el Príncipe 
Alfonso, aquello fué un delicioso despertar.

La justicia reclama consignar al lado de los triun­
fos de los orfeones los alcanzados por nuestras So­
ciedades de conciertos, por la aludida banda de 
bandurrias y  por las músicas militares. Todas han 
demostrado brillantemente sus condiciones y apti­
tudes ; pero en las Sociedades de conciertos había de­
recho d esperarlo, en las bandas militares existen 
hoy elementos de gran valía y sus individuos ejercen 
profcsionalmentc la música... Sólo las Sociedades 
corales, por su especial organización y por su civiliza­
dor ejemplo, son merecedoras del legítimo entusias­
mo que han logrado despertar.

•

Durante los concursos del Retiro, los orfeonistas 
fueron muy vitoreados.

—  ¿No dice usted nada? —  preguntaba un ma­
drileño á un provinciano que ha sido muy rico y 
que boy está arruinado por sus atrevidas empresas.

—  No puedo; la emoción me tiene embargada 
la voz.

- ¡L o  único que le quedaba sin embargar! — 
murmuró un malicioso.

•• é
Otro equívoco, aunque do género distinto.
El niño de una familia muy conocida está pa­

sando el sarampión, y unos amigos de los padres 
mandan al criado á que. so entere de la marcha do 
la enfermedad.

(irán emoción á su regreso.
—  Señor, dice, el niño está muriéndose. Hoy es 

el último día de su vida.
El señor acude presuroso á casa de,l enfermito y 

le encuentra mejorado.
—  ¡Pues si me ha dicho el mastuerzo dei criado 

que estaba muriéndose!
—  Inconveniente de los vicios del lenguaje. Le 

.hemos dicho que la erupción estaba en el último día 
de subida: mañana, por lo tanto, comenzará ol pe­
ríodo de bajada.

M. OSSORIO Y I5KRNARD.

LOS GRABADOS

EMTERRAMIENTO PE JESOCRiSTO 

(C u a d ro  do 8 a s ,a o o .)

Santiago du Pont, llamado el Bassano, nació en et pae- 
blo de este nombre, estado veneciano, en 1510, y murió 
en 1592, dejando cuatro hijos pintores como él. Descolló 
especialmente como pintor de animales, y lo mismo el An­
tiguo que el Nuevo Testamento le dieron abundantes temas 
para hacer figurar en sus liensos toda suerte de animales. 
También tué muy aficionado á los contrastes de luz y á em­
plear la artificial buscando efectos, como ¡nieSe verse en La 
Annruiación á hs pastores, La Nathidad, Tjss  Estaciones y 
tantos otros cuadros. En el que hoy reproducimos se nota 
igualmente la tendencia á que nos referimos, en lo que á la 
luz mane, teniendo, por lo demás, condiciones no vulgares 
que lo avaloran.

PDERTO DE PASAJES

El puerto de Pasajes, uno de los tn.-ís favorecidos del pii- 
bllco durante la temporada de verano, merece seguramente 
la predilección citada por su situación pintoresca. Pasajes 
es Ayuntamiento de ia provincia de Gaipázcoa; se halla si­
tuado muy próximo .1 ia capital, y su vecindario crece de 
día en día, prometiendo al pueblo un brillante porvenir.

¡ s e Ro r , a v i5d a m e . . 1  

( C uadro d e  B . P lockh orst.)

El asunto del cuadro que hoy reproducimos se halla ins­
pirado en el Evangelio de San Maleo (XIV, 22-23):

‘ ...Pedro dijo: Señor, si eres T á, mándame ir hacia Tí 
sobre las aguas.

,  Y El le dijo: Ven. Y bajando Pedro de la barca anda­
ba sobre el agua para ir á Jesús.

„ Pero sintiendo un viento fuerte temió, y habiendo em­
pezado á hundirse, clamó diciendo: ¡ Señor, sálvatne!

„ Y al instante, extendiendo Jesús la mano, le cogió y le 
dijo: Hombre de poca fe, ¿ por qué has dudado?

, Y habiendo subido á la barca, cesó el vieuto. , '
San Marcos y San Jnan refieren también el suceso con 

completa conformidad en el fondo.

m  LA FIESTA DE LA EUCARISTÍA
S O N E T O .

¡fjloria á T í, Señor Dios! En las alturas 
Himnos cl ángel de alabanza entone,
Y  tu ternura ensalce y la pregone 
La voz de las humanas criaturas.

Hoy, presagiando célicas venturas,
Darse al hombre en manjar tu amor dispone,
Y  porque más su dicha se corone.
Bienes sin ñn y gracia le aseguras.

¡Oh inefable misterio; ¡Jamás pudo 
Tal maravilla imaginar si ¡uiera 
El misero mortal! ¡Sólo el Potente,

Que, de sacra piedad nunca desnudo,
Por dar la vida á quien en Él espera,
Es de clemencia inagotable fuente!

FaaKANDO D E  G A B R IE L  Y  R 'JIZ  D E  A P O D A C A .

FRAGMENTO
DEL PRÓLOGO DEL POEMA “Á COLON.

¡ Iglesia de Jesús, madre bendita, 
Feliz quien en tu serio 
Nace, vivo, fallece y resucital 
Con eco amante de ¡¡romesas lleno.
Si me aparto de tí, llama á mi oído,
Y  si no acudo, con la voz del trueno; 
Que al p.ljaro engreído,
Sino cl reclamo dulce, ¡a tormenta 
Le hace volver precipitado al nido.
Haz que encuentre mi boca regalado 

K1 pan que me sustenta.
Con lágrimas y hieles amasado ;
Haz (|uc la débil alma que me alienta 
Mire gozosa, al vuelo apercibida,
Cómo la muerte, del dolor armada,
Va destorciendo el hilo de mí vida;
Y  al ver mi hor.a llegada 
Acude presurosa á mi retiro.
Como acogiste mi naciente lloro,
A recibir mi postrimer suspiro.

Después, madre amorosa,
Si no al pie de tu altar, como lo imploro, 
Cava cerca de tí mi humilde fosa;
Muy cerca, donde el órgano sonoro 
Me arrulle con el ronco Miserere;

Donde, oyendo los cánticos del coro, 
De mis errores ei perdón espere;
Donde acudan mis hijos en su duelo 
A  implorar del Señor que ct alma mía. 
Con alas de ángelj so remonte al Cielo.

J o s é  VEí .ARDE.
M ad rid . 30 de M ay o  d e  t86?.

TRADICIONES DE T IE R R A  SANTA
XV

S A N T A  M A R ÍA  E G IP C I A C A .

ROZAD? la plaza de S. á N, antes de po­
ner ei pie en la Basílica do la Resurrec­
ción, dos capillas adosadas al templo 

1 por la parte exterior, á mano derecha de 
las puertas, atraen las miradas de! peregrino peni­
tente, que contrito y humillado anhela postrarse en 
cl Calvario y  el Sepulcro para regar con sus lágri­
mas lugares tan sagrados. No es fácil detenerle; 
pero en aquellas dos modestas capillas, la inferior 
de Santa María Egipciaca y la superior de Nuestra 
Señora de los Dolores, tiene sobrada materia de 
meditación y de arrepentimiento.

¿Quién no conoce, de nombre al menos, á la 
pecadora arrepentida y  penitente Santa María Egip­
ciaca? Fué natural do Egipto, probablemente de 
algún pueblo próximo á Alejandría, y vivió por los 
años de 520, imperando Justino cl Viejo. A  los 12 
de edad, impulsada por condición maligna é inte­
rior fuego concu[)iscentc, huyó do la casa paterna 
y  se estableció en Alejandría, dedicándose con en­
tusiasmo á la mala vida y cazando no pocas almas 
en la red perniciosa de sus hechizos, no por remu­
neración ó codicia, sino por su gusto. Durante 17 
años escandalizó á la capital con sus torpezas. Cier­
to día, vió que se embarcaba mucha gente en Ale­
jandría con rumbo á Jafa para celebrar en Jerusalén 
la fiesta memorable de la Exaltación de la Santa 
Cruz. Aunque no tenía recurso alguno con que pa­
gar cl pasaje, María se embarcó también, con cl 
propósito de ejercer su infamo oficio en la nave y  
tal vez en la Ciudad Santa; pero ¡oh inescrutables 
designios de la Misericordia divina! cuando la mu­
chedumbre de fieles se dirigía á la iglesia del Cal­
vario para celebrar la fiesta de la Exaltación pos­
trados de hinojos delante de ia verdadera Cruz del 
Redentor del mundo, María la pecadora Egipciaca 
se incorporó á los fieles y quiso subir con ellos al 
Calvario.

Esta iglesia comunicaba entonces directamente 
con cl pórtico, que hoy ocupa la plaza, por medio 
de una escalera que subía al santuario del Gólgota 
desde el lugar dundo están ahora las capillas de 
Santa María Egipciaca y do Nuestra Señora de los 
Dolores. La ventana actual de esta capilla, por don­
de se ve la iglesia dcl Calvario, era entonces la 
puerta de ingreso y hasta dicha puerta subió con 
la multitud María Egipciaca. Todos entraban sin di­
ficultad alguna en ci sagrado recinto; pero María 
tropezó con mano poderosa é invisible, que apo­
yándose sobro su pecho le impedía seguir hacia 
dentro.

Retrocedió asustada, avanzó de nuevo, y siempre 
la cortó cl paso la mano invisible. Entonces, un 
rayo do luz divina alumbró claramente las oscurida­
des de su conciencia; comparó su depravada con­
ducta con Ja de los demás cristianos que subían al 
Calvario; descendió al pórtico, se apoderó inusitada 
compunción de su alma, cl dolor de sus pecados le 
oprimió cl corazón, derramó abundantes y amargas 
Ligrimas, comenzó á herirse cl ¡lecho con rudos 
golpes y viendo allí cerca ima imagen do María 
Santísima, la invocó entre suspiros diciendo;

® Virgen gloriosa, que engendraste segiín la car­
ne á Dios verdadero, bien sé que no soy digna de 
mirarte ni de que tú me mires, porque tú siempre 
fuiste castísima y purísima, y yo en el alma y en cl 
cuerpo soy un albañal de inmundicias; mas pues 
Dios se hizo hombre para salvar á los pecadores, 
no me deseches. Señora, porque estoy sola y no 
tengo otra ayuda ni refugio sino á tí. Dame licencia 
p.ara ijue entre en cl templo y vea cl salutífero ma­
dero de nuestra redención, que yo te prometo do 
no ensuciar más mi cuerpo con deleite carnal, y 
i|uc en viendo la Santa Cruz daré de mano á todas 
las C05.1S dcl siglo, y entraré ¡lor aquella estrecha 
senda de salud que tii me mostrares.*

Dicha esta oración, subió al Calvario, entró sin 
obst.lciilo alguno en la iglesia y cayó de hinojos al 
pie de, |.a vcrdailcra Cruz del Redentor divino. La 
contrición que en .aquel sagrario y ante ac|i:r.l tro­
feo se apoderó do su ánimo no es para explicada 
con (lalabras. Dolor análogo convirtió de repente

• ^

n

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION CATÓ U CA 195

en aquel mismo lugar al buen ladrón San Dimas, 
é innumerables son los peregrinos, que han sentido 
saltarles el corazón de pena y arrepentimiento ante 
el altar de la Crucifixión del Señor.

María Egipciaca entró en la iglesia del Calvario ' 
pecadora y salió penitente. Arrodillada de nuevo 
delante de la Virgen, le dijo: ,^Ya es tiempo, Se­
ñora, que yo cumpla lo que os he prometido: ense­
ñadme y mostradme el lugar donde queréis que ; 
esté y lo que tengo do hacer." Y  una voz misteriosa 
pronunció estas palabras: ,S i  pasares el Jordán, allí 
hallarás reposo."

Inmediatamente se puso en camino, hizo confe­
sión general de su vida pasada en la iglesia de San 
Juan Bautista, perteneciente á cierto monasterio de 
las orillas del Jordán, recibió el pan de los fuertes, 
cruzó el rio sagrado, se internó en d  desierto y allí 
se enterró en la flor de su vida, pues sólo contaba 
entonces 29 años, consagrando 49 á la oración, ál 
ayuno y á las penitencias más terribles. Austeridad 
tanta y vida tan penitente se hubiesen perdido en 
el secreto del olvido, si el monje Zósimo no se 
hubiese trasladado al desierto, durante cierta Cua­
resma, como entonces era costumbre entre los ce­
nobitas de Palestina, tropezando enn la Penitente, 
ouc huyó a! verle. La llamó el monje y contestó el i 
solitario, ocultándose en una especie de hoyo:
,  Padre Zósimo, echa tu manto á esta pobre peca 
dora, si quieres que reciba tu bendición y pueda 
hablarte." Admiróse e! venerable anciano de que 
la Penitente conociera su nombre, hizo lo que le 
rogaba y por ella supo la vida, conversión y  peni­
tencias, referidas á grandes rasgos. Rogó María á 
Zósimo que le llevase la sagrada comunión en la 
Cuaresma próxima: lo hizo así el monje y  después 
de recibirla exclamó la Penitente: ,  Ahora, Señor, 
dejad ir en paz á vuestra sierva, según vuestra divi­
na palabra, pues han visto mis ojos la salud que 
viene de vos.® Y  rogó á Zósimo que volviese al 
año siguiente. Lo hizo así el anciano monje y  en­
contró el cadáver de María Egipciaca tendido en 
tierra y tan fresco como si acabase de espirar y jun­
to á él escritas en la arena estas palabras: «Padre 
Zósimo, entierra aquí por caridad el cuerpo do la 
pobre María, que murió el mismo día de Jueves 
Sanco luego que recibió la sagrada Comunión, y no 
te olvides de rogar á Dios por ella "

Ya he dicho, que en el lugar mismo donde se ve- I 
rificó la conversión de Santa María Egipcíaca existen 
en la actualidad dos capillas, dedicadas la superior 
á Nuestra Señora de los Dolores y la inferior á la 
Pecadora arrepentida y penitente. Esta última per­
tenece á los griegos cismáticos y es tan pequeña, 
que difícilmente caben diez personas en su recinto. 
Durante la misa vénse precisados ios fieles á oirla 
desdo la plaza. Lugar es. sin embargo, que inspira 
consoladoras cs|)eranzas y hondas meditaciones á 
los pecadores.

M. POl-O y  1’EYRUI.ÓN.
(8 e  continu ara.)

ALOCUCIÓN DE SU SANTIDAD

¡N nuestro número anterior dimos cuenta 
de la muy notable Alocución dirigida por 
Su Santidad León XHI al Sacro Colegio 
en el Consistorio del día 23 de Mayo.

He aquí íntegro tan importante documento: 1

« Venerables hermanos; I
* Antes de que pasemos á proveer hoy las va- , 

cantes de los Obispos y de vuestro ilustre Colegio. | 
Nos cora[)laco liablaros principalmente de un asun­
to, dcl cual, aunque de ello tenéis ya exacta noti­
cia, oiréis con gusto las palabras de Nuestros labios, 
en razón á su grandísima importancia.

• Queremos hablar de lo que se ha hecho últi­
mamente en Prnsia en interés de la causa católica. 
El acuerdo concluido por el favor de Dios ha sido 
un asunto de. duración é importancia, al cual Nos 
hemos aplicado con todo nuestro corazón; y dejan­
do á un l.tdo toda consideración que nos pareció 
de un orden menos importante, la salud de las 
almas ha sido, como debía ser. Nuestra suprema 
regla.

” No ignoráis, en efecto, cómo estaban las cosas 
desde hada muchos años, ,i,qué digoV de larga 
fecha estabais acostumbrados d deplorar con Nós 
y con sentimientos de viva solicitud, que las igle­
sias quedasen sin Obis¡ios. las parroquias sin curas,

I SauHaga > tc.. t . I I .  páv>. I4 I-M 3 - K l l‘.  R ib ^ dcoelrn . nRndC 
c F stA  e l  In vidn d e  pecAdor<i. U  cumi escribid Sofronlot
O b isp e  de Jerusnién, com o lo (esiíAcA N ícéfo to  C a  Ixco «n el libro 
X V I I .  CAp. $ Utt su hHiurÍA.y Pnulo D iácono, oo e l Iiie(oríco d e  Aqiií* 
l e y a ,  sino o ir o napo litan o, la  trad ujo  a I Intint y  e l IlonctUo l( N iceno 
en la  teeión cu a rto  la  c ita  y  S a n  Juan D ujunsceno en  In tercera oracido 
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U a  anoCaclonea d e l A fo r íM é g if i  y  en al t. V i l  de sus A  H aití.*

que la libertad del culto público se hallase restrin­
gida, que los Seminarios eclesiásticos estuviesen 
prohibidos, y  que de aquí se siguiese necesaria­
mente tal disminución de sacerdotes que llegaban 
á faltar con frecuencia ¡jara el cumplimiento de las 
funciones del culto divino y ejercicio de los cargos 
del ministerio de las almas.

® Nós sufríamos tanto más vivamente tan grandes 
males, cuanto que no podíamos curarlos por sola 
Nuestra parte, ni siquiera dulcificarlos, sobre todo 
con tantas trabas puestas á Nuestro poder. Nós re­
solvimos, pues, buscar remedio allí donde se nece­
sitaba, y  esto con tanta más confianza, cuanto que 
sabíamos que era sincera y resueltamente favorables 
á Nuestra obra, no sólo los Obispos, sino también 
los miembros católicos del Parlamento, hombres 
tan constantes en defender la mejor do las causas, 
de cuva vigilancia é inteligencia la Iglesia ha reco­
gido tan numerosos frutos y los espera análogos 
para lo porvenir.

” Y  Nos sentimos también tanto más alentados 
en Nuestras esperanzas, cuanto sabíamos, á no du­
darlo. que el espíritu de equidad y  el deseo de la 
paz animaban al augusto Emperador d'̂  Alemania 
y á los Ministros. ?e buscó, desde luego, un mejo­
ramiento á los más graves males: después se con­
vino poco á poco en diferentes condiciones de un 
arreglo, y liltimamento, por la promulgación de 
una nueva ley, han sido completamente derogadas, 
en parte, como sabéis, las disposiciones de las luyes 
precedentes, y en parte muy mitigadas: de suerte 
que se ha puesto término al violento conflicto que ha 
afligido á la Iglesia sin aptovcchar al Estado. Nós 
nos complacemos por este arreglo venturoso, obte­
nido por un largo esfuerzo, y  gracias en buena 
parte á vuestros consejos. Por ello Nós damos 
gracias especiales á Dios consolador y  defensor de 
su Iglesia.

® Que si hay ciertas cosas tjue aun desean los 
católicos, y no sin razón, es preciso recordar las 
que hemos obtenido en mayor número y mucho 
más importantes. La principal es que el poder del 
Pontificado romano en el gobierno de los asuntos 
católicos ha dejado de ser extraño en Prusia y se 
ha logrado que, en lo sucesivo este poder pueda 
ejercerse sin obstáculo alguno. Comprendéis tam­
bién, venerables hermanos, que no es cosa bal.adi 
la libertad concedida á los Obispos para adminis­
trar sus Diócesis, el restablecimiento de los Semina­
rios destinados á la educación do los clérigos y  la 
vuelta délas Ordenes religiosas que se hallaban en 
el destierro.

" En cuanto á lo que aun resta, Nós no cesaremos 
de trabajar por consumar Nuestra obra, y conside­
rando la voluntad del augusto Soberano y las dispo­
siciones de sus Ministros, tenemos buenas razones 
para excitar á los católicos á que, esperen y confíen 1 
que todavía ha de mejorar la situación. !

" Y  aumenta miustias esperanzas el espectáculo 
de otros Estados de Alemania, porque Nos tenemos | 
motivos para pensar que en otros países, fuera de ■ 
Prusia, se han concebido también designios más 
equitativos respecto á los católicos. ¡

® El deseo rorientemento expuesto por el gran 
duque de Hessc-Darmstadt, que ha delegado á su I 
representante para trator con Nós dcl libre ejercicio ' 
de la Religión católica, tinitna y fortalece Nuestra , 
esperanza. Apenas es necesario manifestar cuánto j 
responde esto á nuestros designios y deseos perso­
nales, pues á nada aspiramos más ardientemente 
(|ue á que la Misericordia divina Nos conceda el 
tiempo de vida suficiente y el vigor bastante para 
tratar los asuntos hasta que Nós alcancemos á ver 
que la Iglesia goza de perfecta tranquilidad un Ale­
mania entera, y, bajo la protección délas leyes 1 
sus derechos, aumente sin traba.s su acción sal­
vadora.

* Empero Nuestro pensamiento no está circuns­
crito á Alemania. Donde quiera que so vive sujeto 
á la obediencia y á la autoridad dcl Soberano Pon 
tífico, se extiende Nuestra solicitud, Nuestra artivi- 
dad, Nuestra vigilancia. Y  Nuestra caridad, sin dis­
tinción do lugar ni de nación, alcanza con igual 
amor á torios .af|ucllos á quienes une la le católica. 
Así. al imiiulsn de esta caridad, Nós nos eslOrza- 
inos en mejorar la condirión de los católicos en 
otros países además del mencion:ido.

" Es ¡jreciso rogar á Dios con instancia, para que 
conceda bondadosamente exico feliz á las cuestiones 
pendientes.

® Quiera Dios también que este celo de caridad 
do que Nós estamos animados hacia todas las mieio- 
nes pueda, en razón de lo que, debemos desear, 
aprovechar 1 Italia, que Dios ha unido por lazos 
necesarios al Pontificado Romano, y que Nos es tan 
querida por estímulo de la naturaleza. En cu:into á 
Nós, según hemos dicho constantemente, deseamos 
di'sde hace tiempo, y con vehemencia, (¡ue todos

los italianos gocen de tranquila seguridad y  que 
concluya el funesto disentimiento con el Pontifica­
do Romano. Pero esto no puede realizarse, sino 
respetando la justicia y la dignidad do la Sede 
Apostólica; Justicia y dignidad que han sido viola­
das, más por la conjuración de las sectas, que por 
la injusticia del pueblo.

” Así, pues, para que la concordia pueda estable­
cerse, es preciso que el Soberano Pontífice sea co­
locado en una situación que no le haga súbdito de 
ningvín poder, y  que, según todos sus derechos 
exigen, goce de una libertad completa y verdade­
ramente digna do este nombre. Con esta situación, 
si se quiere Juzgar rectamente de ella, río solamen 
te no recibirá daño alguno el interés italiano, sino 
que, por el contrario, encontrará un gran auxilio 
para su conservación y prosperidad.

” También Nos hemos decidido á llamar al ho­
nor de formar parte de vuestra Orden ádos hombres 
que son conocidos por las cualidades de que están 
adornados: Luis Palloti, Auditor de nuestra Cámara 
Apostólica, el cual, en los diversos cargos que ha 
desempeñado, ha asociado siempre el celo y  la jn- 
tcligencia en los negocios con el amor á la Sede 
Apostólica; y Agustín Bausa, hermano de la Orden 
dominicana, maestro de nuestro sagrado Palacio 
.Ajjostólico, cuya doctrina y piedad son tan grandes 
como su modestia.

® ¿Qué os parece?
® Así, por la autoridad de Dios Omnipotente, por 

la de los Santos Apóstoles Pedro y Pab’o , y  por la 
Nuestra, Nós creamos y publicamos Cardenales 
diáconos de la S. I. R. á í.uis Palloti y Agustín 
Bausa.

» Con las dispensas. derogaciones y  cláusulas 
necesarias en nombre del Padre f  del Hijo 7  y del 
Espíritu Santo -j- Amén.

LA NUEVA ABADESA DE LAS HUELGAS

ADÍA un la católica Nación española una 
señora, una humilde religiosa, elevada, 
por gracia de los .Sumos Pontífices y 
mercedes de los Reyes, á la más alta 

dignidad <juc en la jerarquía social puede alcanzar 
la mujer. Élla ejercía jurisdicción civil y militar en 
dilatados territorios y en multitud de monasterios, 
villas y aldeas; ejercíala también eclesiástica, exen­
ta, Cuasi Episcopus veri nnllius. En su virtud tenía 
su asesor y su alcalde, jueces, mayordomos, sobra­
deros , alguaciles y demás dependientes do justicia, 
sus cárceles, etc. Daba licencias de celebrar, pre­
dicar y  confesar; proveía beneficios simples y cura­
dos, colacionaba y daba la institución canónica por 
medio de su asesor con jiidicu eclesiástico ó provi­
sor, sin que necesitasen los Párrocos de su territo­
rio, ni los Vicarios de los monasterios de su filia­
ción , la aprobación de los Rdos. Obis[Jos; conocía 
en las causas matrimoniales y criminales, dispensa­
ba las moniciones canónicas y autorizaba la asisten­
cia (luí tacerdote á la celebración de los matrimo­
nios; visitaba por medio de sus delegados los 
monasterios é iglesias do su jurisdicción, amones­
taba, corregía y hacía que so cumpliesen sus man­
datos; daba reverendas 6 testimoniales, como tam­
bién .dimisorias á sus súbditos, aunque fuesen segla­
res, para recibir las sagradas órdenes mayores y 
menores de cualquier Obispo católico, antes del 
Concilio de Trento, y-dcl Obispo más inmediato 
por disposición especial después de este gran Con 
cilio; podia unir beneficios y trasladar iglesias en 
los casos que dispone el derecho; visitar las obras 
pías y hacer quo se cumpliesen las últimas volunta­
dos; nombra- notarios, examinarlos, visitarlos y 

I suspenderlos temporal ó perpetuamente, si habían , 
' dado causa á ello; podia castigar á cualquierrcligioso 
I que dclinquieso en su territorio, sin que obsúise 
I privilegio alguno de su Orden, como también pro- 
i ceder contra cualquier predic.ador quo profiriese 1 alguna herejía, y tenía derecho á reconocer las 

gracias quo so obtuviesen de Roma y autorizar su 
' ejecución. Los confesores aprobados ¡jor ella po­

dían absolver á los peregrinos y forasteros, que, 
viniesen sin fraude á su territorio, de les casos 
reservados á sus Diocesanos respectivos; podía 
llamar d ruahiuier Obispo católico en las circuns­
tancias arriba expresadas y íacultarlc p.ara confirmar,, 
conferir órdenes y ejercer pontificales; ¡rolla cele­
brar Sínodos, hacer Conslilueiones sinodales y  
hasta convocar Capítulo general; tenía, en fin, en 
su territorio las facultades do un Obispo en su 
Diócesis, salvas las do potestad de o'dun y á ella 
anejas; facultades (¡uc, según gravísimos autores, 
la competían por derecho ordinario, raéione offieit 
sett tmincris publici.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Hasta Rste punto casi inverosímil se hallaba 
elevada aquella señora, como consta por multitud 
de curiosísimos documentos emanados de la Silla 
Apostólica y autorizados, entro otros, por Pontí­
fices tan gloriosos é ilustres como Inocencio III, 
Bonifacio VIII, Pío V , Urbano VIII y Benedic­
to XIV y  por Reales cédulas y privilegios de Mo­
narcas tan poderosos y grandes como Alfonso VIH, 
Femando III. Alfonso X, Isabel la Católica, Car­
los V , Felipe II y otros!

Esta señora era la Abadesa del Real é insigne 
monasterio do las Huelgas de Burgos.

Es imiti! advertir que su elección formaba época; 
que para presenciarla y celebrarla se despoblaba 
la ciudad y acudía la flor de la nobleza española, 
y  que en la ceremonia, presidida por esclarecidos 
Prelados y Abades del Císter comisiemados al efec­
to por Pontífices y Reyes, se desplegaba un aparato 
verdaderamente extraordinario, revistiendo el acto 
una solemnidad y magnificencia superior i  toda 
ponderación. El espíritu no puede representarse 
aquellas manifestaciones del poder, de la grandeza 
y la religiosidad de nuestros padres sin recordar su 
carácter, sus costumbres y su vida, tan distintos y 
aun contrarios al carácter, á las costumbres y á la 
vida de hoy.

Pasaron aquellos tiempos, perdiéronse aquellas 
glorias, los contrarios vientos de nuestras luchas 
políticas fueron arrebatando una á una las prerroga­
tivas de las Huelgas; pero aun queda á su ilusttre 
comunidad la preciosa herencia de las virtudes y 
un acendradísimo amor á las tradiciones. De ello 
ha dado gallarda muestra el día 26 del mes próximo 
pasado, en que tuvo lugar la elección de nueva 
Abadesa.

Este cargo, que honraron y enaltecieron con sus 
virtudes, su prudencia y exquisito tacto Doña Inés 
Laynez, Doña María de .Sandoval, Doña I.,eonor 
de Castilla, Doña Ana de .Austria, Doña Isabel de 
Navarra, Doña María Benita de Oñate y  Doña Ma­
ría Bernarda Tagle de Quevedo ha sido confiado, 
previas las formalidades de rito, á la Muy Rda. Se­
ñora Doña María de las Virtudes Vclarde y  Campo 
Herrera, vástago ilustre de noble familia de las 
montañas de Santander y descendiente do santos y 
de héroes que han sabido dar esplendor, brillo y 
gloria á la religión y  á la patria.

Nuestro Exemo. Prelado se dignó honrar con su 
presidencia la elección verificada en el gran salón 
capitular del monasterio con arreglo á las disposi- 
conos vigentes y  hasta donde fue posible acomo­
dándose al tierno, conmovedor y majestuoso cere­
monial y  á las tradicionales prácticas de la casa. 
Para todos ha tenido el Exemo. Sr. Arzobispo dis­
cretísimas y cariñosas frases y oportunos y sabios 
consejos, antes y  después de la ceremonia, para la 
comunidad de señoras, para las religiosas de hábito 
negro y domésticas, para la nueva Abadesa y hasta 
para el pueblo que acudió ¡l saludarla, á quien Su 
Excelencia encareció la necesidad de no olvidar 
que el barrio de Huelgas debe su existencia, su 
nombre y  su importancia y muchos de los vecinos 
su fortuna al monasterio; explicando cuántos bene- 
ficio.s han dispensado y dispensan las comunidades 
y cuántos y cuán poderosos motivos tienen todos 
de prestarlas su apoyo y  favorecerlas con sus ora­
ciones.

Terminada la elección y conferidas las facultades 
á̂  la nueva Prelada, acto que ha impresionado 
viva y  profundamente ai Sr. Arzobispo hasta cl 
punto de hacerle derramar lágrimas, acordándose 
sin duda de las ¡lasadas grandezas de Es¡)aña y  de 
sus antiguas glorias, S. E. se ha servido visitar las 
dependencias del monasterio y  examinando las 
importantes obras de restauración que en él se 
realizan bajo la inteligente dirección del Sr. .Arqui­
tecto mayor de Palacio, D. José Segundo de Lema.

Reciban la nueva Abadesa y la Comunidad 
nuestro más sincero y cordial parabién.

jl )e  !a  CfyrrttfioH<Í4Hcia E cU iiásiiC ft de Burgos,)

LA PINTURA R?:UGIOSA
fcN I , \  A C T U A L  E X P O S IC IÓ N

V serie  d e  curiosísim os artícu los qu e  
n uestro d istin gu id o  co la b o ra d o r e l  señ or 
A ria s  v ien e co n sa gra n d o  en  las c o lu m ­
nas d e  L a  It.usTRACióN C a t ó l ic a  a l

Arte religioso constituye palmaria y convincente 
prueba de que los artistas españoles, sobreponién­
dose á las corrientes do impiedad de la época, bus­
can su inspiración con preferente y laudable empe­
ño en la sacrosanta religión de sus mayores; pero si 
nueva prueba fuera necesaria para la demostración

de esta tesis, la hallaríamos en la Exposición que 
actualmente se celebra en cl palacio de la Fuente 
Castellana.

Tal vez ao son en muy crecido número los cua­
dros exclusivamente religiosos; pero sí los que por 
sus condiciones reclaman indirectamente ser 'inclui­
dos en la clasificación. El arte religioso se manifies­
ta generalmente severo en la forma, sobrio de co­
lor. y en él se tratan con preferencia los pasajes 
más notables de la vida de los santos y cuanto á la 
historia de la Iglesia se refiere; pero hay otros asun­
tos en los cuales la religión ejerce influencia directa, 
y aunque el artista se salga entonces de las reglas 
más comunes del género, Jos cuadros pinta-tos en 
tales circunstancias pertenecen indudablemente al 
religioso por la idea en que se hallan inspirados.

En semejantes condiciones están la mayoría de 
los cuadros que forman esta sección. y de los cua­
les voy á ocuparme brevemente.

El cuadro de D. José Renlliure y  G il, de Valen­
cia, titulado La Visión de Goloseô  que mide una 
extensión de 5,40 metros de alto por 7,50 de ancho, 
es por la composición acaso el más notable del 
actual certamen.

Benlliure, que ha dado siempre muestras do po­
seer gran inspiración, en su última obra ha ido más 
allá de lo posible. Es este un sueño que hace dudar 
de la realidad, algo así como una pesadilla que do­
mina aun después de que ha pasado y un delirio 
que el espíritu acepta, pero que la razón rechaza.

Es lástima que un asunto tan fantástico haya des­
arrollado el Sr. Benlliure en los límites de un cua­
dro; más propio hubicrli sido ejecutar la atrevida em­
presa en las paredes de la bóveda de algún tem­
plo: es tan grande la creación do este artista que 
causa pena verla limitada por un marco.

El asunto dcl cuadro es el siguiente; San Alma- 
quio, eremita de Oriente, fué muerto el siglo v en 
el Goloseo por querer impedir los combates que en 
él se verificaron. Cuentan que desde entonces, en la 
noche del día de difuntos vaga por las ruinas del 
Goloseo el Santo eremita, seguido de las almas de 
los mártires y justos de todos ios tiempos.

Esta es la leyenda, y la reproducción hecha por 
el pintor valenciano en su cuadro tan exacta que más 
fiel no puede concebirlo imaginación alguna.

Rompiéndolas sombras que en oscura noche inun­
dan el espacio se elevan los ruinosas muros del 
gran Circo. San Almaquio, rodeado de gran número 
de mártires y llevando en su mano derecha una cruz, 
evoca con el gesto y Ja mirada las almas de los jus­
tos. que surgen de todas partes y penetran en el 
Goloseo por encima de los muros, por los huecos 
de las más altas ventanas, por las quebraduras, por 
las puertas; todas llevan sus lucecitas que oscilan en 
la sombra. Aparte de lo grandioso dcl asunto, tiene 
esta obra detalles hermosos- El grupo de niños que 
se ve en la izi¡uierda, la figura del ¿anto y las cabe­
zas que so destacan de todas partes son inspiradísi­
mas creaciones. El color esta bien estudiado y sólo 
se notan algunos defectos de perspectiva, disculpa­
bles en cuadro de tales dimensiones y de tan difícil 
composición, en la que cl artista ha tenido que lu­
char con cl convencionalismo de figuras que surgen 
y se apoyan en el espacio. De todas suertes, el cua­
dro de Benlliure es la nota genial de la presento Ex­
posición.

Señalado con el núm. 485 dcl catálogo, está el 
lienzo ejecutado por ü . Virgilio Mattoni, pintor se­
villano y ya premiado en la Exposición de 1882.

Representa este cuadro  ̂Las postrimerías de Fer­
nando 111 cl Santo;® es do colosales dimensiones y 
e.stá inspirado en el relato que Alonso el Sabio hizo 
en su Grónica de la muerte de aquel monarca. El 
momento elegido por el artista es el en que el Ar­
zobispo de Sevilla pre.senta al rey la -^agrada For­
ma, y  éste al verla se arroja dcl lecho para adorar 
cl cuerpo de Dios é implorar cl perdón do sus 
culpas.

La figura del Prelado está bien hecha, hay en ella 
majestad y  en el rostro verdadera unción; la hostia 
que eleva en sus manos hace recordar la del céle­
bre cuadro de Gocllo. El rey aparece á los pies del 
lecho, sostenido por dos religiosos; este-grupo tie­
ne muchas bellezas y hay naturalidad en la posición 
de las figuras.

El señor Mattoni abusa de los colores fuertes, so­
bre todo del rojo, defecto que hace ver el cuadro 
en cierto modo desentonado, pues mientras las figu­
ras del primer término se ven bañadas de excesiva 
luz, el fondo aparece oscuro y borroso; aquel de­
rroche do luz quita además severidad al acto, que es 
por demás serio.

La comunión de las Vírgenes en las Catacumbas, 
¡lor D. Mateo Silvela y Gasado. natural d<- Madrid 
y discípulo (¡c D. Gasto Plasencia: 3 metros de alto 
por 4.50 de ancho.

La 0()¡nión de cuantos han visitado la Itxiiosición

respecto de él, es unánime: la obra del íír. Silvela 
es la de un maestro. Se observa que el joven artista 
tiene afición al estudio, sentimiento, inspiración y 
que domina el asunto que trata. El grupo de las Vír­
genes está rodeado de una aureola que hace resaltar 
la pureza mística y la le religiosa que brillan en el 
rostro de todas ellas; la figura del sacerdote que ad­
ministra la comunión bajo las especies de pan y vino 
es majestuosa y digna de la solemnidad del acto; 
hay mucha delicadeza en la ejecución y elegancia 
que no llegan á ser amaneradas; por el contrario, so 
ve soltura y facilidad tanto en el dibujo como en la 
entonación. En resumen: la obra del Sr. Silvela se­
duce, y causan bienestar la sencillez y la verdad 
que hay en ella. Es un pintor que recuerda por su 
manera, estilo y tendencias á D. Alejo de Vera, y 
esto constituye su mejor elogio.

D. Enrique Simonet, de Valencia, presenta La 
decapitación de San Pablo.

Tiene este lienzo cosas muy notables; en el gru­
po de la derecha se ve la cabeza de una romana 
muy bien dibujada: hay toques de color de efecto; 
los sacerdotes que están á la izquierda del cuadro 
expresan el terror que les producen los destellos de 
luz que irradian do la cabeza del Santo, la cual se 
ve separada ya del cuerpo, casi á los pies de los 
jueces.

La fiesta de San Pablo primer ermitaño, por Dón 
José Brú, también de Valencia. Aunque no carece 
de cosas buenas, tiene lunares que, si corrigiera en 
lo sucesivo el Sr. Brú, brillaría en este género de 
pintura. .Me refiero principalmente al color de las car­
nes dcl santo ermitaño. La piel de su cara tiene la 
misma coloración amarillenta que la calavera que 
hay frente á é l, y alguna diferencia debe haber 
entre el color dcl hueso y  el de la piel, aunque ésta 
sea de un cuerpo muerto.

D. Gc.cilio Plá y Gallardo, pintor valenciano y 
premiado en la última Exposición de 1^84, expone 
E l entierro de Santa Leocaiüa, lienzo muy sentido y 
bien estudiado.

D. Joaquín SoroJla, como los anteriores, natural 
de Valencia y premiado también en la última Ex­
posición; exhibe un lienzo que tiene 4,30 metros de 
alto por 6,85 de ancho y representa É l entierro de 
Cristo. Es de sentir que cl artista haya abusado del 
azul, dando al fondo un tinte oscuro que no permi­
te que se destaquen las figuras; el interesante grupo 
que forman la Virgen y San Juan es hermoso, pero 
aparece algo horrado, debido al defecto que acabo 
de señalar; el cuerpo de Gristo no ha sido estudiado 
bien, en cambio la mujer arrodillada que hay á la 
izquierda está ejecutada con sentimiento y verdad.

Resurrexit, non est hic, cuadro pintado ¡ lO r  D. Ma­
nuel Ruiz Guerrero, natural do Granada y pensiona­
do por la Diputación provincial de aquella ciudad.

La composición es buena, las figuras pobremente 
encamadas; en cambio cl celaje es sobresaliente.

Prcetiosa in conspectu Domini, por D. Rafael Gha- 
cón, natural de Antequera (M.álaga). Representa un 
funeral en un convento do monjas.

I.a bendición dcl campo en 1800, cuadro señalado 
con el núm. 844. Mide 6 metros de ancho por 
3.40 de alto; su autor D.-Salvador Viniegra y  Lasso, 
natural de Gádiz, discípulo de D. José Villegas y 
premiado en las Exposiciones regional y provincial 
de dicha capital verificadas respectivamente en los 
años de 1879 y 1885.

Es la primera vez que concurre a este certamen 
nacional cl Sr. Viniegra, que cuenta ahora veinticin­
co años de edad, y puede decirse que su cuadro, si 
no es el primero de la Exposición. es por lo menos 
cl que ha motivado mayor unanimidad de elogios.

En una hermosa tarde de primavera, con un cíelo 
tan azul como el que cubre la ciudad que sirvió de 
cuna al autor, y por un campo tan hermoso como 
los de Andalucía, avanza llena de majestad cu mo­
desta procesión una imagen do la Virgen llevada en 
andas sobre los hombros de algunos vecinos del 
pueblo. Marchan delante la manga, el Gura párroco 
con capa pluvial y un hisopo en la mano, dos mo­
naguillos áJos lados con sus respectivos ciriales, y 
detrás de la Virgen los individuos del Ayuntamien­
to con estandartes y pendones, Al rededor, detrás y 
delante de la comitiva se ven muchos aldeanos lle­
nos de santa devoción. La procesión se ha de.tenido, 
y el Sacerdote bendice aquel hermoso cuadro.

Digno do todas las bendiciones del ciclo es el 
de! Sr. Viniegra. Las florecillas que se destacan del 
cés|ied parecen agitadas por las brisas suaves y tem­
pladas dcl Mediodía; llega uno á percibir su aroma, 
á respirar cl aire (|ue las acaricia; á sentir bienestar 
ante la alegría dcl cielo. ¡Gudnta verdad hay en 
todo lo que se ve en cl lienzo! La luz, el color, las 
figuras, las plantas m;ís pequeñas ¡qué bellezas do 
detalle! Es una maravilla de sentimiento, un prodi­
gio de inspiración y una obra maestra en cuanto á 
su factura. El cuadro del Sr. Viniegra no está exento

t
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de sentimiento religioso; se ve tiste en la expresión 
do las caras de cuantos presencian aquel conmove­
dor espectáculo; la figura del sacerdote es venera­
ble y severa; !a imagen de la Virgen, rodeada de 
jarrones y guirnaldas de ñores, se impone á'todo, 
y  la Naturaleza, luciendo sus mejores y más hermo­
sas galas, hace adivinar que el espíritu de aquellos 
sencillos aldeanos, bajo el influjo de tanta grande­
za, se eleva á Dios en acción de gracias.

Si se pregunta á cualquiera que haya visitado la 
Exposición cuál es el lienzo que denota mayor genio 
ó cuál es el lienzo mejor compuesto, es posible que 
se logren tantos pareceres como sea el numero de 
las personas consultadas; pero si se pregunta cuál 
es el lienzo que, dejándole la elección, se llevaría 
á su casa, es seguro que casi unánimemente respon­
derían todos: La bendición de los campos.

El lienzo también de gran tamaño que expone 
D. Silvio Fernández, de Ribadavia (Orense), sólo 
por la idea que lo ha inspirado merece incluirse 
entre los cuadros religiosos. Se titula A  las fieras. 
Está bien ejecutado, si bien los cristianos que la 
antigua Roma arrojaba al circo para ser devorados 
por las bestias iban al sacrificio con el rostro lleno 
dr religioso entusiasmo, contentos porque alcanza­
ban la palma del martirio y felices porque ganaban 
la gloria eterna. Los dcl Sr. Fernández son cristia­
nos resignados A lo sumo con su suerte.

D. Mariano García y Más, natural de Valencia, 
expone un lienzo que representa el Entierro de 
Cristo, muy sentido y estudiado; E l descendimiento 
de la Cruz es uii cuadro que contiene algunas be­
llezas, pintado por D. Alfonso Barlés. artista catalán, 
y el de D. Pedro Seonz, de Málaga, La tentación 
de San Antonio, es de buen color y  correcto dibujo.

D. Cristóbal Pizá, pintor mallorquín, residente 
en Roma, exhibe E l Jueves Santo, en Roma, com­
posición que no carece de buenas condiciones; Don 
Ricardo Anckerman, también mallorquín, presenta 
E l Luto de la Virgen, notable por su ido.i, por su ex­
presión y por la ejecución primorosa que lo distin­
gue, y D. Fausto Morell, hijo det ilustre ])intor de 
su mismo nombre, La unción del cuerpo de Jesús.

Sentiría haber cometido omisiones, pero estos son 
al menos los cuadros religiosos más notables.

La escultura de este género está también repre­
sentada por algunos trabajos que revelan felices 
disposiciones en sus autores para este difícil arte.

De D. Antonio Alsina hay un precioso grupo que 
representa E l sacrijido de Isaac; de Pulgueras, ar­
tista |)remiado en la Exposición do 1884, otro bien 
estudiado, discutiendo con los doctores; D. Ani­
ceto Marinas expone la estatua en yeso de S¡in Se­
bastián mártir; el Sr. Menéndez Entrialgo otra, E l 
suplicio de Santa Cecilia, y Redondo una do Cristo en 
la Cruz.

La última cena de Jesús con los Apóstoles, grupo 
que es de la propiedad del Ayuntamiento do Santia­
go, es una bella composición de suaves contornos y 
ejecución delicada su autor es D. Juan Sanmartín de 
la Serna.

F.I Sr. Vallmitjana (D. Venancio), presenta un 
bonito bajo relieve en yeso de Santa Teresa, y Vall­
mitjana (D. Agapito) una escultura en yeso do San 
Juan en el desierto.

Dos bustos expone D. Segundo Vancclls; es uno 
de ellos Jesús antes de la Pasión y  Muerte, y el otro 
una Doloroso, ambos bastante sentidos.

Resumiendo: el arte religioso está dignamente 
representado en este certamen ' nacional, demos­
trando (|ue el genio puede hallar inspiración bas­
tante en la religión, á pesar de estar agotados por 
los grandes maestros los más principales asuntos.

Han jiretendido algunos críticos i>robar (luc los 
artistas carecen de fe y que no pueden sentir los 
grandiosos misterios de nuestra santa religión; nada 
menos cierto. Dos jóvenes pintores, que en la pre­
sente Exposición han alcanzado y merecido en jus­
ticia alto renombre, prueban lodo lo contrario.

Me refiero á los Sres. Viniegra y Silvcla; la poe­
sía que llena ios lienzos do ambos es esa poesía 
mística que hemos sorprendido en los cuadros de 
Murillo y de Ribera; las Vírgenes de Silvcla llevan 
la le en el alma y el amor divino en el corazón; hay 
pureza en aquellas miradas, dulce tranquilidad en 
los rostros, majestad, en fin, en el sacerdote. El 
campo de Viniegra es hermoso comp obra de Dios, 
pero sobre él está la grandeza, serenidad y hermo­
sura de la SantaVirgen, yen el respeto y adoración 
con que el pueblo humilla la frente ante la severa 
bondad de la sagrada imagen, acto más sublimo que 
sublimidad tiene la Naturaleza engalanada de flores.

M, OS.Sf)Rlü Y 15KRNARI).

RECUERDO
Q U E  A  M IG U E!, CER VA.N TES S A A V E D R A , INM ORTAL A U ­

T O R  D E L Q U IJO TE D.-iDICA L A  E S C U A D R A  E S P A Ñ O ­

LA  D E  IN STR U C C IO N  A  SU PA SO  PO R E L  P U E R TO  DE 

A R G E L  EN MARZO D E  1 8 8 7 .

I. distinguido comandante general de la 
Escuadra do Instrucción, F.xcmo. Señor 
D. José Maymó, quiso al dar vista al 

i, puerto de .Argel en Marzo dcl corriente 
año, consagrar un tributo de admiración y respeto 
al príncipe, de los Ingenios españoles, que padeció 
cautiverio en aquellos lugares y comisionó con tal 
objeto al teniente de navio de primera clase Sr. Feiy, 
para que investigase los sitios en que el autor del Qui­
jote acarició, ya los proyectos de su fuga, ya las 
osadías-dc alzarse con los demás cautivos y apode­
rarse de Argel, é inlormase al almirante de la Escua­
dra de cuanto creyese oportuno en tan patriótico 
empeño.

De la brillantez con que el Sr. Fery ha realizado 
la honrosa misión que le fué confiada puede dar tes­
timonio el informe que nos honramos en reproducir 
á continuación:

E xcm o . Sil.:
Desde el momento en que recibí la orden verbal 

do V. E. para que indagase y visitara la cueva ó 
gruta en que se supone pasó oculto algún tiempo 
dcl de su cautiverio nuestro inmortal Cervantes, 
comprendí perfectamente lo natural y lógico de los 
deseos de V. E. al querer rendir un recuerdo á la 
memoria de aquel genio, gloria de España y de las 
patrias letras: y como alcanzaba también la impor­
tancia de la comisión con que V. E. se sirvió hon­
rarme, sentí únicamente, que no por falta de deseos, i 
sino de suficiencia me sería punto menos que impo­
sible el desempeñarla do un modo satisfactorio.

.Sabido es el grandísimo interés que en todo es­
pañol despierta cualquier asunto que tenga relación 
con la vida dcl ingenioso autor del inmortal a Qui­
jo te ” , y en su vida nada tan interesante como las 
penalidades y sinsabores que sufrió en los años de 
su cautiverio, l'or lo tanto, cuando esta escuadra 
procediendo del puerto de Nápolcs hada rumbo al 
do Argel, ruta (jue también seguía la galera espa­
ñola ,Sol“ en que Cervantes fué aprisionado: izada 
la insignia dcl mando de V. E. ca una nave en que 
ostenta el mi-'mo glorioso nombro que dió él á la 
primera comedia que en los teatros de la corto vió 
aplaudir á su regreso á la patria; á la vista de la ele­
vada población berberisca que corona los altos de 
Argel, aun habitados por los descendientes do aque­
llos famosos piratas, que cruzando el Mediterráneo 
hacían difícil las comunicaciones y vida comercial 
entre las naciones aistianas, y al observar hoy cómo 
con su mismo característico trajo y genérico tipo 
conducen sus embarcaciones, sumisos y rospetuo 
sos, llevando y trayendo gentes de la jiara ellos mal­
dita raza y á quienes llamando perros cristianos lía- 
cían bogar mal de su grado en sus galeras, sopor­
tando con la indignación de los seres libres los ho­
rrores todos de la vida dcl cautivo, ¿cómo no acor­
darse de nuestro ilustre prosista?

De cuantos tuvieron la desgracia do pasar por tan 
amargos trances, ninguno como el lisiado do Lepan- 
to, soldado raso en aquella batalla y después prín­
cipe de las letras jiatrias, ha logrado simbolizar en sí 
tan triste situación y (¡crsonalizarla tanto, que nadie 
puede ignorar quién fué el que hoy es conocido por 
a El Cautivo de Argel. "

Estas consideraciones son sin duda alguna l.xs que 
movieron el ánimo de V. E. y  explican el que come­
tiese á uno de sus subordinados el encargo que mo 
tiva estas lincas, con las que tengo ?iuc molestar su 
atención, si no para presentar novedades dignas de 
ser conocidas, para relatar al menos generalidades 
que si nada enseñan probarán mi buen deseo para 
corresponder, en cuanto mis fuerzas lo permitan, á 
la confianza que ha depositado en mí. nombrándome 
para que hiciera osa cxcúrsión á la gruta y diese de 
ella cuenta.

Como «luicra que el vicecónsul interino de. .Argel 
Sr. Truyol tenía conocimiento del lugar on que 
aproximadamente debía encontrarse la cueva y se 
brindó á acompañarme, con él empren II la excur­
sión; y tomando la carretera de San Eugenio, que 
está construida siguiendo las sinuosidades de la cos- 
U, nos dirigimos al O. de Argel. Un poco más ade­
lante dcl pueblo de San fliigenio dejamos el carrua­
je  tjue nos condujo, y por un mal sendero (|ue en 
forma do zig-zag baja á la playa, descendimos á ella. 
Kn una pequeña ensenada que limitan las puntas lla­
madas de los Cónsules y Pescada, y hacia su jnedia- 
nía, existo una cueva 6 gruta natural abierta en for­
ma de arco cu piedra pizarrosa y sílice; su anchura 
es como do metro y medio, y su altura que es hoy

escasamente igual, presumo que ha tres siglos debió 
ser mayor á causa de que el nivel dei terreno pare­
ce elevarse constantemente por la aciimulaciOn do 
arenas que allí la mar aconcha y deposita.

La gruta en forma de galeria corre como unos 
cinco metros en dirección aproximada al S. y recur­
va ligeramente desde su entrada hasta su fondo, el 
cual es una especie de meseta circular, cuyo diáme­
tro podrá ser también de metro y medio.

.Al subir de nuevo á la carretera, que so encuentra 
elevada solire la playa como unos treinta metros, hí- 
zome fijar’ el Sr. Truyol en una pec|ueña casa situada 
no le jos del lugar en que nosencontrábamos, casa que 
ha sido reedificada aprovechando la cimentación de 
unas paredes en ruina, y á las que, según dicho se­
ñor, la tradición del país señalaba como restos de la 
casa que había pertenecido al alcaide Hazan, dueño 
del cautivo el Navarro que facilitó refugio á Cer­
vantes.

Esta tradicional creencia; la pequeña extensión 
de terreno emergente que hay delante de la cueva 
en aquella ensenada, y que es probable fuera menor 
en la época d que se alude; su entrada difícil de per­
cibir por su estrechez, y disimulada más aun por el 
sombrío color do las peñas que forman el frontón 
en que está abierta; las dificultades que para bajar á 
ella presenta el terreno cortado á pique en aquel 
punto de ¡a costa; la distancia de la ciudad, de tres 
millas, conforme con las noticias que se tienen de 
su situación : todo, en fin, hace presumir con bastan­
te fundamento que esta es, y  no otra alguna, la gua­
rida en la que pudieron vivir algún tiempo ignora­
dos el m.ás famoso y popular escritor que produjo 
aquella época y algunos comp.iñeros que con él in­
tentaron la evasión dcl cautiverio.

Tratándose de asunto que ha sido desde hace 
rauclios años motivo dcl estudio de hombres dedi­
cados á las letras, eminentes en el saber y que han 
hecho toda clase de disquisiciones con los escritos 
do Cervantes contribuyendo á formar esas socieda­
des de Cen'antistas, que han publicado folletos sobre 
el ilustro prorista, considerándolo como militar, his­
toriador, geógrafo, viajero, marino, etc., á un pueblo 
que tanto admira los escritos dcl maestro de la rica 
habla castcll-ma, y en el que hny muchos que de 
memoria saben capítulos enteros de su obra inmor­
tal; pueblo en que exagerando, pues, sí cabe exage­
ración , ha formado una secta numerosa de Cervan- 
tesmanlacos que cuentan las palabras y letras de que 
consta el Quijote; que se ponen á calcular la hora 
y minuto en punto en que debió ocurrir alguno de 
los acontecimientos que en él se relatan, y con afi­
ción á trabajos estadísticos, hallan peregrinas con­
secuencias, como Ja de que Cervantes consideró al 
rústico Sancho tan importante protagonista en la 
obra como el ingenioso hidalgo, deducida de ser 
nombrados ambos el mismo número de veces en el 
transcurso do la novela: casualidad hasta hace poco 
tiempo por mí ignorada, y sobre la que, confieso 
mi pecado, ni tal disquisición se me había ocurri­
do, ni cuando de ella tuve conocimiento, toleró mi 
paciencia que de su exactitud me cerciorase, se hace 
imposible decir nada bueno 4 los primeros, nada 
nuevo á los segundos y nada curioso A los últimos.

Y o , sin facultades para poder formar con los cer­
vantistas y con temor de caer entre los maniáticos 

’ mencionados, trataré de mantenerme entre dos 
aguas, dando sólo una muy sucinta relación de 
cuanto en la vida del insigne soldado y escritor cas- 

■ tizo tenga relación con su cautiverio.
• Conocida ya por todos os la pretensión que sos- 

tuvieron Madrid, Sevilla, Lucena, Toledo, Esqui- 
vias, Alcázar de San Juan y Consuegra, disputándo­
se el *lionoi de ser cuna dcl hijo predilecto do 
España D. Miguel de Cervantes y Saavedra, cuya fe 
de bautismo l'ué encontrada en los libros parroquia­
les de Santa María la Mayor de Alcalá de Henares, 
donde filé bautizado el día 9 de Octubre de 1547  ̂
como hijo menor de I). Rodrigo de Cervantes y 
doña Leonor de Cortinas. A tos 21 años de su edad 
lo dió á conocer López de Hoyos, de quien había 
sido discípulo; pues encargado este célebre maes­
tro de las composiciones literarias para celebrar las 
exequias do la Reina Isabel, esposa do Felipe II, 
en lo que fué ayudado por jóvenes que habían asis­
tido á su cátciira. tributa grandes elogios al que 
llamaba su caro y amado discípulo.

Hasta aquella época Cervantes, oquivorando 
como cualqiiioc mortal sus aptitudes, se dedicó á la 
poesía desdeñando la prosa en la (pie llamado esta­
ba á sobresalir tan señaladamente; las Musas, poco 
galantes con su apasionado Miguel, no le concedie- 
rim honra ni provecho alguno. Por eso tiempo hizo 
nuestro Cervantes conocimiento con el Cardenal 
Aqiiaviva, enviado extraordinario de Su Santidad 
Pío V. Terminada la comisión de aquel Prelado en 
la Corte, lo llevó consigo á Roma formando parto 
de su comitiva y servidumbre.

Ayuntamiento de Madrid
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PUERTÓ DE PASAJES.

Sus ideas sobre el servido militar, que, aunque 
arma y dice bien á todos, principalmente asienta y dice 
mejor en los bien nacidos y de ilustre sangre, según su 
propia expresión, debieron aconsejarle el alistarse 
en 1570 en la Escuadra de Nápoles, que mandaba 
el Marqués de Santa Cruz. El 26 de Julio fondeaba 
en Génova la Escuadra de I). Juan de Austria, quien 
había sido nombrado (}encralísimo de las fuerzas 
reunidas de mar y tierra. Completadas on Mesina 
las de las naciones aliadas, cupo á Cervantes embar­
car en la galera  ̂Marquesa “ de Juan Andrea Doria, 
que mandaba el bravísimo Diego de Urbina y per­
tenecía á la tercera división con la insignia de Bar- 
barigo, formando el ala izquierda de la Escuadra.

Después que estas fuerzas socorrieron d Corfú, 
persiguieron á la flota turca, la que consiguieron 
avistar en la embocadura del Golfo de Lepanto, ¡a 
mañana del 7 de Octubre, y obligándola á comba­
tir, los cristianos obtuvieron la victoria más gloriosa 
que recuerdan los tiempos. En ella Cervantes, pos­
trado en cama y atacado de fiebre, desoyendo el 
consejo de su capitán y compañeros de armas, tomó 
parte muy activa peleando con verdadero heroísmo 
y sacando señaladas heridas y cicatrices recibidas, 
dice, en la mds alia ocasión que vieron los siglos pa­
sados, los présenles, ni esperan ver los venideros y 
como estrellas que guian a los demds al cielo de la 
honra y o l de desear la Justa alabanza.

El glorioso éxito de la batall.a de Lepanto y  el 
crédito que allí adquirió le confirmaron tanto en 1.a 
acertada elección que había hecho que no obstante 
la falta de su mano, se empeñó en continuar la vida 
activa del soldado y haciendo siempre ostentación 
de tal falta decía: el soldado mds bien parece muerto 
en ¡a batalla que libre en la fuga.

El combato que narra en el libro V de la (lalatea 
es muy probable sea una descripción del que sostu­
vo su galera «Sol* cuandofué aprosada por Aman­
te Mami el 20 de Septiembre de 1575 al pasar do 
Nápoles á España.

i  Era Amante Mami un famoso corsario, abanés 
de nación, renegado, cruel enemigo del nombre 
cristiano, y aun mayor si el cristiano era español; 
su dominio se tenía como el más insufrible del mis­
mo Argel, reino el más temido do los cristianos por 
la fama que gozaba de dureza. Cautivo ya Cervan­
tes, genio superior, no so abatió ante el horrible 
porvenir que le esperaba, y desde el primer mo 
mentó pensó en sacudir con osadía el yugo, porfiando 
siempre sin que le desanimaran las contrariedades.

Supo que un cristiano español, natural de Nava­
rra, jardinero del Alcaide Hazan, conocía una 
cueva cercana al huerto que cultivaba, y en aquella 
cueva buscó refugio para determinar desde ella la 
evasión.

A  fines de Agosto de 1577 habitaban la tal gua­
rida 15 desgraciados á quienes Cervantes, exento 
de abrigar en yi seno la menor sombra de egoísmo, 
franqueó aquel asilo, generosidad que le acarreó 
muy pronto enormes disgustos y sinsabores, porque 
desgraciadamente no todos los hombres están dota­
dos de alma grande y de sentimientos de nobleza. 
Entre aquellos quince, casi todos personas princi­
pales y algunos caballeros españoles, existía un bri­
bón que no era ni una ni otra cosa, un Judas, que 
jamás falta y cuyo nombro es sensible no nos sea 
conocido para estamparlo y que sirviera de escarnio 
por los siglos de los siglos; este malvado, conocido 
por el apodo de el «Dorador', que fué como los 
demás convidado á una vida en la que le sonreía la 
esperanza de ansiada libertad, consiguió con su 
astucia ganarse la confianza de Cervantes; con él 
concertaba los planes que habían de conducir á 
todos a puerto de seguridad, y  le dió el encargo de 
la conducción de los víveres á la cueva, de la que 
nadie se atrevía á sacar la cabeza hasta tanto que 
las sombras de la noche les permitían una salida, 
en busca de un poco de aire puro, tan necesario 
para ellos, que vivían privados del goce de la luz y 
claridad del sol.

Llegó á conocimiento de Cervantes en los pri­
meros días do Septiembre que un mallorquín, lla­
mado Viana, había conseguido el rescato: era el 

, tal un VHlicnte capit.án de mar; se avistaron y quedó 
concertada la evasión. Cumplió el mallorquín su 
promesa: fletó un bergantín, y á fines del mismo 
mes salió para la costa de Berbería, recalando pró­
ximamente hada la parte en que se encontraba el 
jardín del .Alcaide. A  las altas horas de la noche so 
dirigió Viana hacia la playa con una barca para 
transportar aquellos infelices; pero ya próximos á 
la costa y dispuestos á tomar tierra, fueron vistos 
por unos moros, que creyendo por la forma de Ja 
embarcación sería de cristianos, comenzaron á gritar 
demandando auxilio; algarabía que fué oída por 
Viana, quien creyó prudente dirigirse á su bergan­
tín, pensando muy acertadamente que, alarmado 
el enemigo, nada podía intentarse, pudiendo ser 
causa su presencia en aquel sitio del descubrimien­
to de los cautivos ocultos y motivo de proporcio­
narles ponas aflictivas y refinadas crueldades.

El «Dorador*, aquel taimado, dos voces rene­
gado, interesado en grado sumo, y de intenciones 
depravadas, vendió al rey Hazán el secreto del es­
condite de aquéllos que le creían su compañero; le 
contó con detalles sus planes de evasión y espe­
ranzas que sustentaban; señaló á Cervantes como 
alma de aquella empresa, y tuvo la avilantez de 
ofrecerse para guía de la escolta que el rey indig­
nado dispuso partiese inmediatamente á maniatar y 
conducir á su presencia aquel grupo de atrevidos 
que osaban soñar con una huida.

Como Cervantes y sus compañeros ignoraban la 
arribada á la costa del bergantín, el intento de 
Viana de recogerlos y la algarada con que los mo­
nis lo ahuyentaron, vivían con relativa felicidad, es­
pejando el cumplimiento de la promesa de aquel 
esforzado balear, cuando se vieron tristemente sor­
prendidos por la llegada á la cueva del «Dorador* 
y su séquito.
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Los instintos sanguinarios del rey Hazán ( apellido 
que casualmente era común al rey y  al Alcaide), 
se hallaban dominados por codicia suma, y aguzado 
su ingenio con el afán del oro, forjó rápidamente 
un plan que le mostraba seguro modo para saciar 
su ambición de riquezas. Encontrábase en aquella 
ocasión en Argel el Padre mercenario Jorge Olivar, 
redentor por la Corona de Aragón, y no descono­
cía el Rey la amistad que este virtuoso sacerdote 
profesaba á Miguel de Cervantes; y ordenó que to­
dos los cautivos apresados en la gruta fuesen engri­
lletados y encerrados en el Baño, con excepción 
de Cervantes, á quien retuvo en su casa, imaginan­
do que con argucias, tormentos y  halagos consegui­
rla hacerle declarar calumniosamente haber tomado 
participación en sus proyectos de fuga el Comenda­
dor Olivar, proporcionándole esto motivos para 
apoderarse de personaje tan principal y cuya liber 
tad le reportaría una considerable suma. Descono­
cía este tirano la intrepidez y nobleza de ánimo de 
aquel á quien llamaba estropeado español, así que 
jamás logró otra respuesta en sus interrogatorios 
que la manifestación de haber sido él solo culpable 
y su pena la desgrariada elección' que habla hecho 
de confiarse al ,  Dorador ».

Cuando el Alcaide tuvo noticia dcl suceso do la 
cueva, acudió a] Rey, reclamó su jardinero y lo 
ahorcó por sus propias manos.

A  su vez Arnaute Mami. dueño de Cervantes, á 
quien tenia en mucho por sus maneras distinguidas, 
por el valor que le vió desplegar en el combate en 
que fué apresado, y que por las cartas que lo había 
encontrado lo creía persona principal, logró tam­
bién del Rey que fuese vuelto de nuevo á su poder. 
Nuevas tentativas de fuga frustradas, no sólo no lo 
desanimaron, sino que, cobrando mayores bríos y 
alientos, pretendió lo que imposible parece, dada su 
triste situación; apoyado en los 25.000 cautivos que 
encerraba la plaza, alzarse con ella, y entregándola 
á su rey Felipe II, concluir con aquel foco de pira­
tas y tiranos. Pero otra vez la traición hizo abortar 
este golpe de audacia; algunos de los comprometi­
dos. por temor ó por maldad, cometieron la perti- 
dia do descubrir la conjura, y Cervantes, que al 
saberlo pudo escapar y esconderse, enterado que 
por público pregón se le buscaba,'y no queriendo 
comprometer al cristiano en cuya casa se ocultaba, 
resolvió presentarse acompañado do un renegado 
murciano, grande amigo de Hazán, condado en 
que aquellas relaciones aminorarían su castigo.

Con las manos atadas á la espalda y dogal al cue­
llo, amenazado con ser ahorcado si no confesaba 
sus cómplices, sufrió Cervantes el interrogatorio de 
aquel rey tirano y sanguinario, á quien también re­
trató m.1s tarde diciendo (¡ue era natural condición 
suya el ser homicida de todo el género humano; sin 
embargo, las contestaciones valientes y la altivez 
con que negaba la  complicidad de los demás, arro­
jando sobre sí toda la responsabilidad do los he­
chos, cautivaron aquel mónstruo, porque aun para 
los salvajes son de admirar 1^ almas templadas 
para el heroísmo; y viendo en él una tan firme te­
nacidad, decidió comprarlo, pues decía: íwwm
tuviese bien guardado a l estropeado español, tendría 
segura su capital, sus cautivos y  sus bajeles.

Quinientos escudos dió el Rey á Arnaute Mami 
por aquel valeroso cristiano. i]ue cargado de cade­
nas fué aprisionado en la cárcel llamada el Baño, 
castigo muy inferior al que creía recibir, y asi lo 
consigna en su eNovela del Cautivo* hablando de 
la tiranía del Rey: Sólo libró bien con él un soldado 
español, llamado tal de Saavedra, el cual con haber 
hecho cosas que quedarán en la memoria de aquellas 
gentes por muchos años, y  todas por alcanzar libertad, 
jamás le dió palo, ni se lo mandó dar, ni le dijo mala 
palabra, y  por la menor cosa de muchas que hizo, te­
míamos todos que luibia lie ser empalado, y  así lo temió 
él más de una vez.

_ En tanto que él por su parte buscaba por los me­
dios c]ue podía su libertad, procuraba su rescate 
como el más seguro para alcanzarla. .Su madre, ya 
viuda, y su hermana Doña Andrea entregaron á los 
Padres Trinit.nrios fray Juan Gil y fray Antonio do 
la Vclla cuanto el ahorro y la Venta les permitió 
reunir.

En Mayo del año 1580 dioron comienzo las ne­
gociaciones para concertar el rescate, la cantidad 
disponible no llegaba á lo que el rey exigía, mil es­
cudos, doble de lo que á él le había costado, dila­
tando esta contrariedad por algún tiempo el térmi­
no del cautiverio que más tarde, debido á que Ha­
zán, por orden del gr.m turco, tenía que ceder el 
reino á Jaler Bajá, rebajó á quinientos escudos el 
precio del rescate, amenazando si no, con llevarlo 
consigo á Constanünopla, á cuyo efecto lo embarcó 
en lina <lu sus galeras. Compadecido el P. (Jil de 
Cervantes, (lara quien sólo contaba con trescientos 
escudos, buscó dinero prestado y le apiñó una par­

te del destinado á la redención, y el 19 de Septiem­
bre de aquel año 1580 quedó efectuado el rescate.

Hasta ya entrado el siguiente año tuvo, ya libre, 
que detenerse en -Argel nuestro Cervantes, porque 
si bien de casi todos recibió ios plácemes y lisonjas 
que por su comportamiento merecía, un malvado, 
uno do los delatores de aquella conspiración, causa 
de su prisión en ci Baño, trató de que se le forma­
se una causa criminal divulgando contra él tales in 
famias, que creyó necesaria Cervantes una informa­
ción que lo acreditase en España do honrado y bien 
nacido. Los Rdos. PP, que su encontraban en aque­
lla ciudad la hicieron bien completa, y en ella se 
hallan de relieve las virtudes todas que adornaban 
al egregio escritor y cumplido caballero.

Terminado este requisito tuvo el placer de trasla­
darse á España, placer que él nos lo describe así: 

'̂no de los mayores contentos qiu en esta vida se puede 
tener, cuál es el de llegar después de largo cautiverio, 
salvo y  sano 4  su patria: porque no hay en la tierra 
contento que se iguale alcanzar la libertad perdida.

Y  con estas palabras d d  gran autor que ponen 
término d su vida de cautivo, yo á mi vez, Excelen­
tísimo señor, doy por terminada también mi misión; 
DO porque el resto de la vida de aquel genio dejara 
de ser importantísima, como cuanto con él tiene que 
ver, sino porque d io  deja ya de ser pertinente d mi 
cometido.

Acompaño con estas líneas á V. E. dos pequeños 
trozos de pizarra el uno y sílice el otro, únicos que 
pude arrancar do la peña en que se encuentra la 
gruta en cuestión. con ayuda de otra piedra encon 
Irada en el fondo de la caverna sobre el suelo, como 
á dos palmos debajo de la superficie y  que también 
le envío. .Asimismo es adjunta la lámina que el se­
ñor Truyol me remitió y que representa la prisión 
del Baño, sita en la calle de Bab Azoun, en Argel, 
imprenta hoy dcl ])criódico ¿e Monileur de CAlgérie, 
que la conmemora una lápida debida al patriotismo 
de la colonia española y al beneplácito dcl propie­
tario de aquel periódico M. Bouyer.

Por último, he debido también á la amabilidad 
dcl Sr. Truyol un interes.ante, ameno y bien escrito 
folleto debido á la pluma dcl Sr. D. Francisco Za- 
bata, que es de las más completas biografías que 
conozco de Miguel de Cervantes Saavedra, y  ella 
me ha sido de muchísima utilidad para encontrar los 
datos que me faltaban en los pocos libros que tenía 
de mi pertenencia para consulta.

Y  contando con que V. E. me permitirá una pe­
queña extralimitación en mi tarca me atreveré á 
proponerle que si con sus infinrtas relaciones é inte­
resando también las de nuestro Exemo. Sr. Ministro 
del ramo, se consiguiese el que en la cueva en que 
estuvo guarecido Miguel de Cervantes Saavedra se 
pusiera una lápida que !a conmemore, como la tie­
nen las casas en que nació y murió, así como su pri­
sión, al mismo tiempo que se haría patente todo el 
respeto é interés que guarda España á cuantos luga­
res ocupó su hijo predilecto, el paso de la escuadra 
que manda V. E. por Argel, origen de tal idea, 
quedaría para siempre grabado entre los recuerdos 
dcl gran Cervantes.

A  bordo de la fragata «Gerona* en el puerto de 
Orán á 18 de Marzo de 18S7.

ANDRES E L  PESCADOR

CAPÍTULO V

L A  H IJA  D E  M A C D O E L .

’ e s a r e a  era una hermosa ciudad de Pales­
tina, célebre por la gran batalla que se 
dió en aquella extensa planicie,, entre el 

^ 1, ejército de Josías, rey de Judá, y Nc- 
cao, rey de Egipto, 639 .años antes de Jesucristo. 
A  esta ciudad, pues, había llegado la fama de An­
drés, antes, y'mucho antes que el Apóstol hubiera 
pisado su territorio. Sus habitantes no hablaban 
de otra cosa quédelas curaciones milagrosas que 
obraba aquel hombre, y do los hechos extraordina­
rios que se le atribuían; hechos verdaderos en par­
to, y en parte exagerados por la imaginación volcá­
nica do sus moradóres: pero que todo clio contri­
buía á crear una atmósfera, como se dice ahora, en 
extremo favoniblc al .Apóstol.
_ 'Vivía en aquella ciudad Magdoel, el judío más 

rico do toda, la Palestina, y á quien todos los habi­
tantes dn la misma, tenían en gran respeto y consi­
deración, por su generosidad, por su esplendidez y 
por los mudios beneficios de que lo oran deudores.

Todas las complacencias del viejo judío estaban 
encerradas on el cariño que profesaba á Sara, su hija

única, joven queapénas contaría diez y  ocho años, y 
que era un portento do hermosura.

Sara, no era sólo la niña mimada de su padre, 
sino de todos los habitantes de la ciudad, que se 
hubieran dejado matar, si con ello podían evitar un 
disgusto á la niña Sara, coñio la llamaban general­
mente.

La niña Sara era el paño do lágrimas de todos los 
afligidos, la providencia de los pobres, el consuelo 
de los ancianos, y en una palabra, el remedio de 
todas las necesidades. Era una especie de reina do 
aquel país; pero reina, porque reinaba en los cora­
zones de todos; reina por el cariño, por el amor que 
le proicsaban todos, hombres y mujeres, jóvenes y 
ancianos, y  muy particularmente los niños, que aun 
siendo tan joven, todos le prodigaban el tierno nom­
bre de madre.

Lo mismo so la veía caminar por 1.a ciudad sola 
á cualquier hora dcl día ó de la noche,"como pudie­
ra hacerlo en su propia casa; y tan segura y  respe­
tada podía considerarse al lado de su padre y ro­
deada de sus criados, que en el lugar más apartado 
de la ciudad.

Conocía á todos por su nombre, sabía el estado 
de todas las familias, y á cada uno le hablaba en su 
lenguaje; pues adem.ls de su gr.an hermosura, gra­
cia y gentileza, estaba dotada de una discreción po­
co común.

Un día -̂ara no salió do casa, como tenía de cos­
tumbre, y  a! preguntarla causa algunos de los veci­
nos, supieron que ¡a niña, ó mejor dicho, la joven, 
había sido atacada de una enfermedad grave.

Esta noticia dirrió por toda Ja población con la 
velocidad del relámpago, y todos, grandes y peque­
ños. hombres y mujeres, de todas edades y condi­
ciones, acudieron á casa de Magdoel. ansiosos de 
conocer el estado de fa enferma. No quedó un solo 
vccirro qne no dejara su trabajo, que no abandonara 
sus ocupaciones para correr á casa de la niña Sara; y 
Cal y tan grande era el interés que sentían por ella, 
que al correr ia voz que la enfermedad era muy gra­
ve, y  que los mejores médicos desesperaban de sal­
var su vida, el desconsuelo de aquellos habitantes 
no conocía límites.

En toda la ciudad no se hablaba de otra cosa; las 
noticias respecto al estado de la enferma se suce­
dían unas á otras y circulaban por calles y plazas con 
extraordinaria rapidez; grupos do mujeres situadas 
frente á la casa daban muestras de su acerbo dolor 
rasgando sus vestidos, meciéndose los cabellos y 
lanzando alaridos de desesperación; los niños llora- 
ban, los hombres demostraban en su triste semblan­
te el estado de su ánimo. En una palabra, la ciudad 
estaba consternada, como si todos los habitantes es­
tuvieran próximos á experimentar la mayor de las 
desgracias.

En aquellos críticos momentos llegó á Cesárea un 
pobre comerciante de N.ibata, pueblo situado á unos 
50 estadios hebraicos 1 de la misma, y al enterarse 
dcl motivo dol dolor de sus habitantes, les dijo:

~  Yo conozco un hombre que puedo curarla, si 
quiere; porque yo lo he visto hacer cosas maravillo­
sas: yo lo he visto curar á los leprosos, dar vista á 
los ciegos de nacimiento, vida y movimiento d los 
paralíticos y hasta resucitar los muertos. Yo lo he 
visto, yo lo he visto; repetía aí[uel hombro con el 
acento de la convicción, y véame com a la niña S.nra, 
si no es verdad cuanto os refiero.

_—  Pero dónde está esc hombro? le preguntaban. 
Dinos dónde está esc hombre, y le daremos cuanto 
poseemos para que vengad curar d nuestra hija, de­
cían los ancianos; á nuestra hermana, los jóvenes; 
á nuestra madre, los pequeñuelos; á nuestra provi­
dencia, los pobres y necesitados. Dinos, dinos don­
de está ese hombre. Y  el pobre comerciante se veía 
impelido de acá para allá, y de allá para acá. porque 
todos querían ser los primeros en oír sus |)al.abras 
para correr también los primeros en busca del re­
medio.

—  En Nabata, en Nabala estaba esta mañana. Y 
desdo el momento mismo que acabó de pronunciar 
el nombre del pueblo, ya no se oyó en toda la ciu­
dad m;'.s que un grito.

—  ¡A Nabacaí ¡ A Nabata! Y  una turba inmensa 
de gente, en la que so hallaban confundidos bom- 
bres, mujeres y niños de todas edades y condiciones, 
corrieron en tropel hada le puerta de la ciudad, 
donde se hallaba el camino que conducía á Nabata.

—  Quiera Dios que sea verdad, iban diciendo tos 
más incrédulos.

— ¿ Y cómo hubiera tenido valor aquel hombre 
])ara engañarnos y burlarse de nuestro dolor? de­
cían los más optimistas.

Yo conozco á Samuel, dijo un mozo do formas 
hercúleas, dominando con su voz las voces de los 
demás, y 05 aseguro que al preguntárselo yo, no me

1 S íela kilóm airoi.
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hubiera engañado. Por lo tanto os puedo responder 
de que ha dicho la verdad.

_¿Y  si no quiere venir? preguntaban algunas
mujeres.

— Tendrá que venir, respondían los hombres.
—  Ofrecedle mucho oro.
— Todo el que pueda llevar; todo el que hay en 

Cesárea. Pero con oro ó sin oro, tendrá que venir 
á la fuerza. Que le dé la salud á Sara, y que pida de 
nosotros.

_¿Pero cómo le conoceremos? ,j.Cómo sabre­
mos quién es?

—  ¿Por ventura ese hombre no será conocido de 
todos? ¿Habrá alguno en Nabata quo no le conozca, 
á pesar de haber ¡legado esta mañana?

Con estas y otras conversaciones, que demostra­
ban el inmenso cariño que aquellas gentes sentían 
por la hija de Magdoel, iban devorando el camino 
que les separaba de Nabata. Habrían recorrido ya 

■ más de las tres cuartas partes, cuando á la derecha 
del camino y sobre una pequeña eminencia descu­
brieron á un hombre que estaba dirigiendo la pala­
bra á multitud de gente, que silenciosamente le 
escuchaba.

—  Ese debo de ser el que buscamos, exclamaron 
los primeros que iban llegando. Y  acercándose á los 
que oían, les preguntaron:

— ¿F.s esc el que cura á los enfermos?
—  Sí, sí; ese es, contestaron los interpelados. Si 

viene alguno entre vosotros, que se llegue á él, y 
pronto recobrará la salud.

Entonces se dejó oir de nuevo la voz de Andrés, 
pues no era otro el que tales maravillas obraba, que 
decía:

_Pobres de aquellos tjue corren solícitos buscan­
do la salud del cuerpo y tienen en el más comiñcto 
olvido la salud del alma. En verdad os digo que nin­
guno de ellos entrará en el reino de los cielos.

En esto, habían ido llegando uno tras otro, y 
situándose en derredor de Andrés los grupos de 
gente que habían salido de Cesárea; y  era tal el res­
peto que les infundía, que á pesar de su decisión, 
no se atrevían á interrumpirle. Pero un niño de cor­
ta edad que, gradas á su pequenez, habla logrado 
avanzar hasta colocarse al lado del Apóstol, le tiró 
de la túnica y le dijo:

—  Señor, éntrelas gentes tiue te oyen no veo 
ningún enfermo, y en Cesárea se muere mi madre- 
cita, la niña Sara, si tú no vienes pronto á curarla.

Andrés cesó de hablar, y fijando sus ojos en aquel 
peqneñuelo le dijo:

—  ¿Y  tú crees, hijo mío, que yo podré curar á 
esa Sara á quien llamas tu madrccita?

—  No lo creía antes de verte; pero ahora que te 
he visto creo que podrás curarla.

—  ¿Y  por qué crees que yo podré curarla?
_Porque me dice el corazón que tú llevas la

salud á todas partes.
—  Y  sin embargo no soy médico.
_Por eso harás lo que no han podido hacer los

médicos.
—  Esas palabras, hijo mío, impropias son de tu 

edad. Otro habla por tu boca; y ese otro que te 
inspira y del cual yo solo soy hechura y  siervo 
humildísimo é indigno, es el que curará á Sara. Va­
mos á Ccsarca, hijo mío. Y  tomando al niño de la 
mano con aplauso de todos los presentes, empren­
dió el camino de la ciudad, seguido de innumerable 
gentío.

Serían las tres de la tarde, próximamente, cuan­
do divisaron las torres y minaretes de la capital de 
la Capadocia. A medida que se iban aproximando 
á la ciudad, se iba observando un fenómeno singu­
lar , y del cual nadie ¡)odla darse cuenta, tratándose 
de una ciudad tan importante como Cesárea. Los 
campos que atravesaban los viajeros estaban entera­
mente desiertos; en los caminos no se veía alma vi­
viente: las casas que encontraban al paso permane­
cían cerradas, como si nadie habitara en las mismas; 
silencio y soledad por todas partes; pero un silencio 
lúgubre, una soledad de muerte.

Semejante estado de, cosas no podía menos de 
ser contagioso, y  lo fué.

A! bullicio y  algazara que como es natural lleva 
consigo la aglomeración de, gentes en un punto 
dado , sucedió el mayor silencio. Todos caminaban 
tristes y cabizbajos, y ninguno se atrevía á pregun­
tar á su coinpauero la causa de aquello mismo que 
estaban viendo. Sólo uno aparecía tranquilo, risue­
ño, amable con todos, y con l:í satisfacción retrata­
da en ?u seminante. Este era Andrés, que á pie, y 
con el báculo del peregrino en la mano, caminaba 

- entre ellos, riprovechando todas las ocasiones que 
se le presentaban, para difundir la doctrina del Cru­
cificado.

Kn esta forma llegaron á las puertas mismas do la 
ciudad, sin haber encontrado un ser viviente en todo 
e l camino, y  la sorpresa do los viajeros no recono­

ció límites, al observar que en las afueras de !a ciu­
dad, y aun dentro de sus murallas, el mismo lúgu­
bre silencio, la misma soledad que en los campos 
que acababan de atravesar.

—  ¿Qué es esto? ¿Qué pasa ac|uí? se decían; 
pero sin cesar de avanzar hacia la gran plaza donde 
se hallaba situada la casa del padre de Sara.

Pero antes de desembocar en la gran plaza llegó 
á sus oídos el sordo murmullo producido por la re­
unión de considerable número de gentes, murmullo 
que, á medida que avanzaban, se iba haciendo más 
perceptible, más claro, basta el punto de asemejarse 
al que pudiera causar el impetuoso torrente al de,s- 
peñarse desde inmensa altura.

Por fin llegaron á la plaza, y nuestros lectores 
pueden calcular su asombro al contemplar el extra­
ordinario espectáculo que se ofrecía á su vista.

Todo el pueblo en masa se hallaba apiñado -en 
aquel recinto, aunque espacioso, incajiazácontener 
un número tal de personas como d la sazón contenía; 
y  con sólo fijarse en el semblante de cualquiera de 
ellas, al punto podía comprenderse que no era 
ningún motivo de alegría el que las había reunido.

No fué necesario que nadie dijera á los que llega­
ban el motivo de aquella reunión; harto compren­
dían que sólo la niña Sara podía ser la causa de 
aquel inmenso dolor popular.

—  ;Ha muerto Sara!! exclamaron, y se entrega­
ron á todos los extremos, mejor dicho, á todas las 
locuras propias de un dolor sin límites.

Tan joven! decía uno.
Tan hermosa y tan discreta! decía otro.
Tan caritativa, tan noble! añadía un tercero. 

.Este es un castigo que Dios ha querido impo­
nernos al arrebatar de entre nosotros á ese ángel! 
se oía más allá.

A todo esto Andrés permanecía silencioso, con­
fundido entre aquella muchedumbre y  completa­
mente olvidado de todos.

Llevaba de la mano al niño (¡ue le había hablado 
el primero en el camino, el cual, á causa de su 
exigua estatura, no podía ver ni comprender lo que 
pasaba en tomo suyo.

De pronto sintió que le. tiraban de la túnica y la 
voz del niño que le decía:

—  Señor, elévame en tus brazos, que quiero ver 
lo c]ue sucede y oír lo que dicen esas gentes.

.Andrés le levantó en brazos y  le colocó sobre 
sus hombros.

Cuando el niño se vió en aquella posición esforzó . 
cuanto pudo su voz y dijo:

—  ¡Cuán necios sois al entregaros á tales extre­
mos! Tenéis aquí el remedio y no pensáis en él. 
Abrid paso y dejad al que viene á devolver la salud 
á la niña Sara.

La débil voz del niño, á pesar del esp.antoso tu­
multo que reinaba, fué oída por todos, causando 
en atiuellas masas una verdadera revolución.

Inmediatamente, y como quien practica una 
evolución militar, se abrió una ancha callo desde el 
punto en que se encontraba Andrés hasta la puerta 
misma de la casa de Magdoel, y Andrés se vió 
empujado, impelido, arrastrado, casi sin voluntad 
propia, hasta el interior de aquella casa, y  lo mismo 
que había sido conducido hasta allí, fué obligado á 
subir la anclia escalera de pórfido que conducía al 
piso principal y por suntuosas habitaciones cuajadas 
de gente, hasta un ancho y magnífico salón, donde 
estaba colocado el lecho mortuorio. Sobre él se en­
contraba el cadáver de Sara, y por cierto que no ha­
bían exagerado al calificarla de hermosa. Hermosa 
era en verdad, pero no tenía nada do esa hermosura 
mundana que presta la morbidez de la carne, la co­
rrección en el contorno y la delicadeza en la forma; 
era una hermosura mística, una hermosura espiritual, 
como debía serlo la otra Sara, la esposa de Abra- 
haro, á quien anunciaron los ángeles que concebi­
rla á Isaac, que quiere decir sonrisa, porque Sara se 
sonrió al oir el anuncio.

Andrés, llevando siempre en brazos al niño, que 
no mostraba deseos de que le dejara, se aproximó 
al lecho, y contempló por un momento aquella her­
mosísima niña que parecía estar durmiendo.

•- Vamos, señor, le doria el niño; haz que mi 
madrecita Sara despierto de ese sueño, ¡)ara que de­
vuelva la alegría á todo e,l pueblo que acabas de ver 
triste, desconsolado, y presa del mayor dolor.

Andrés, á quien las palabras del niño causaban 
un efecto maravilloso, después do dejarle en el sue­
lo con la mayor suavidad, cayó de rodilla.  ̂junto al 
lecho de la difunta, y oró.

F,1 vasto salón de la casa de Magdoel estaba lite­
ralmente cuajado de gente., y sin embargo, reinaba 
en aquel recinto un silencio sepulcral.'Todos tenían 
sus ojos lijos en Andrés, que permanecía de rodillas 
al pie mismo del lecho mortuorio.

De pronto se levantó, y extendiendo sus manos en 
dirección del cuer[io inanimado de Sara, dijo;

—  Señor, Dios y Señor mío: hágase ahora como 
siempre tu santa voluntad.

Pero aun no habría terminado Andrés de pronun­
ciar las anteriort;» palabras, todos los allí presentes 
pudieron ver á la Jóven Sara incorporarse primero, 
y dejar después el leclio de un salto, como si nunca 
hubiera experimentado su cuerpo la menor enfer­
medad.

La escena que tuvo lugar entonces á vista de 
tal portento no es para descrita; un grito formida­
ble, un grito parecido al estampido del trueno, se 
exhaló de los comprimidos pechos de aquella mul­
titud que invadía el salón, y fué reproducido por 
miles y millares de hombres y mujeres que no ha­
biendo podido penetrar en la casa, esperaban ansio­
sos en la gran plaza de la ciudad.

—  ¡Vive! ¡Sara vive! ¡Sara ha recobrado la salud! 
eran las únicas palabras t]ue podían distinguirse en 
medio de tan espantosa confusión. Y  ora tal la ale­
gría, el frenesí que so apoderó de aquellas gentes, 
á vista de tan portentoso milagro, que no sabiendo 
como demostrar á Andrés su inmensa gratitud, lo 
cogieron en volandas y le pasearon en triunfo por 
todo el salón, tributándole todo género de honores 
y llenándole de alabanzas.

El pobre Andrés se sentía confundido, humillado 
ante aquellas demostraciones de que se creía indig­
no, y pugnaba, aunque inútilmente, por evadirse do 
los brazos que á pesar suyo le aprisionaban.

Mientras tanto la más tierna escena tenia lugar 
junto al lecho de Sara, entre esta Joven y su anciano 
padre, que al verla buena y sana, después de haber­
la creído muerta, se entregaba á los mayores trans­
portes de alegría, colmándola de. tiernas caricias.

Poco á poco fué enterándose Sara del suceso, y 
quiso conocer i  su salvador.

Apenas iniciado el deseo, Andrés fué conducido 
á su presencia.

—  ¿Me han asegurado, le dijo la joven, que es 
á tí á quien debo el haber recobrado la vida y la 
salud?

— Pues te han informado mal; porque yo solo soy 
un ser indigno y  miserable, incapaz de obrar tales 
maravillas por mi propia virtud.

Otro es el que se sirve de mí como instrumento 
para patentizar su poder, y á Ese es á quien se debe 
alabar y reverenciar.

—  ¿ Y  quién es Ese? Házmelo conocer al punto, 
para que mi padre y yo, y  con nosotros todos los 
habitantes de Cesárea le mostremos nuestra gra­
titud.

—  ¿Que quién es Ese? Entre vosotros le tuvisteis 
y no le conocisteis. A vosotros vino, y vosotros no 
quisisteis ir á Él, cerrando vuestros ojos y vuestros 
oídos para no verle ni oir sus palabras de verdad y 
de vida.

—  Tus palabras son oscuras y  ñolas comprende­
mos bien; Ic dijo Magdoel, el padre de Sara. Mí 
hija, á quien has devuelto la vida, quiere que le 
digas d quién debe tal beneficio; y yo, que poseo 
muchas riquezas, te conjuro para que hables claro y 
nos muestres al que señalas como autor de tal mila­
gro, para recompensarlo dignamente.

—  ¡Hombres sin fe , á quienes tiene cegados el 
amor á las vanidades terrenas! exclamó Andrés en 
un arranque de su sencilla y conmovedora elocuen­
cia. Aquél á quien \o me refiero es el queda y qui­
ta las riquezas; es el que concede la salud y la vida, 
y sólo por Él y en su nombre, pueden obrarse tales 
maravillas; porque Él es el autor de todo lo criado, 
y por Él vivimos y d Él debemos esa luz i]uc nos 
alumbra y el aire que respiramos, y ei pan que nos 
alimenta. ¿Quién habla de recompensas á quien es 
la suprem.a justicia, á quien es e,l único que puede 
otorgarlas? Mejor se ha expresado tu hija, al mani­
festarme que os lo dé á conocer para mostrarle vues­
tra gratitud. Gratitud, sí, gratitud por los beneficios 
que no cesa de dispensarnos; gratitud y amor, es la 
única recompensa que desea, porque la gratitud y 
el amor son sentimientos purísimos que nacen del 
corazón, y como engendrados por la virtud, están 
en abierta lucha con la vanidad y el orgullo, que son 
hijos del demonio.

_Repara que, lo que estás diciendo, sólo de Dios
puede decirse, observó Magdoel.

(S e  com intiarÁ .)

KL AR'J'E RKLIGIOSO

((.* nt]nu4c[̂ n.j

D. F r a n c is c o  1’ k r i s , natural do Corlct y Canóni­
go de Valencia. En el Musco provincial de dicha 
población existo de su mano un lienzo representan­
do á 5 í?« Roque.

l ) .  A n t o n io  P e r t e g As  y  S a l v a d o r , p in to r valen-

Ayuntamiento de Madrid



202 LA ILUSTRACION CATUIJCA

daño, discípulo que fué de la Academia de San 
Carlos, y posteriormente académico supernumerario 
de la misma y profesor de perspectiva en sus estu­
dios. En ia Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1862 presentó un Initrior la Catedralde Valencia. 
En la regional de 1867, en su ciudad nata!, le fué 
concedida una medalla de cobre. Eln el Museo pro­
vincia! de la misma se conserva Una Virgen., pintada 
por este artista.

D . M a r ia n o  P e s c a d o r  y  E s c á r a t e , natural de 
Zaragoza, discípulo que futí de la Academia de 
San I,uis, en cuyos estudios alcanzó diferentes pre­
mios, y en Madrid de D. Antonio María Esquivcl. 
En 18Ó4 fué premiado su proyecto en el concurso 
abierto para construir un retablo con destino á la 
Catedral de Murcia. Son de su mano los techos de 
la capilla nueva de Santiago, en la Catedral de Za­
ragoza, y el lienzo dcl altar mayor en el convento 
de Clarisas de Jerusalén, de Ja misma ciudad. En 
Jaca pintó h  capilla de Santa Orosia y  el monu­
mento de Semana Santa; en Zaragoza Jos trabajos 
de igual índole do las iglesias de San Pablo, el Por­
tillo, la Magdalena, San Lorenzo, San Juan y San 
Pedro, San Cayetano y  el Pilar. Para este último 
templo Mzo lodo el decorado de la cúpula y capilla 
de Santiago. en que la ornamentación en estilo bi­
zantino con fondos de oro está pintada al temple, 
y  al óleo las figuras de ángeles, Los cuatro Evange­
listas y las cfgics de Lan Indalecio, San Torcuata y 
Santa María Salomé. También pintó y doró en 1867 
el retablo oji'-al de la Catedral de Murcia, premiado 
por la Academia de San Fernando entre trece opo­
sitores, como ya hemos indicado.

D. F é l ix  Pe s c a d o r  y  S a l d a ñ a , pintor, natural de ' 
Zaragoza, discípulo de la Escuela especial de Pintu 
ra, Escultura y  Grabado de Madrid y de M. Bonat 
en París, premiado con medalla de plata en el 
concurso de Lillc. En la Exposición Nacional cele­
brada en Madrid en i88r presentó E l ángel rebelde, 
lienzo de grandes dimensiones. En las celebradas 
en París en años anteriores había presentado: Re­
trato del capellán Sr. Romero y  Una Magdalena.

D. José P icado, pintor residente en Madrid en 
los pnmeros eños de este siglo y últimos del ante­
rior. En el Masco provincial de .Salamanca se con­
serva de su mano el Martirio de Sa^ Tirso.

D . Ig n a c io  I ’in a z o  y  C a m a r l e n g , natural de 
Valencia y discípulo de la Escuela de Bellas -Artes 
de aquella capital, en cuyos estudios superiores al­
canzó diferentes premios. Concurrió á la Exposición 
Nacional do i86i con tres cuadros, uno de los 
cuales se titula Rosario de la aurora. Ha obtenido 
en varios certámenes premios de importancia y  ha 
Sido pensionado en Roma.

D . P e d r o  Pin e d a  y  G a r n i c a , pintor residente 
en -Alcalá la Real. En la Exposición de Jaén de 1878 
presentó La Santísima Trinidad. copia del cuadro 
de Ribera, que existe cu el .Museo de Pinturas de 
Madrid, y  Un Niño Jesús, original, sobre cartón.

D . V ic e n t e  P i.ñó  y  V i l a n o v a , pintor d e  afición, 
nació en Valcocia en 27 de Agosto de 1841 y dedi­
cado 4 la carrera de Jurisprudencia ha cultivado al 
propio tiempe las Bellas Artes. Es autor de un 
lienzo de grandes dimensiones, copia de Riibens 
que representa á San Francisco de Asís. Ha pintado 
vanos cuadros de devoción. <-ntre los que debemos 
atar Un Salvador, do ijue hizo donación á la ermita 
dcl caserío llamado Alcoccbcr, distante dos leguas 
de Alcalá do Chisbert, y una copia de La Cena del 
Señor, de Ribalta. existente en la iglesia mayor de 
dicho ))urhIo.

D. C e c il io  Piz a r r o . natural de Toledo y iliscí- 
pulo do la Academia de Bellas Artes de Santa 
Isabel de aquc.la ciudad y do la de San Fernando 
de Madrid. Sor suyos los cuadros al óleo represen- 
tando: Zi2 ae Don Alvaro de Luna, Santa
Marta la Blanca. Claustro de San Juan de los Reyes 
y  Capilla de lo; caballeros francos, Una monja aso­
mada 4  la ventona de un claustro y Visita de una no- 
viaa á varios om>entos de monjas la víspera de pro­
fesar (costumbres de Toledo). Este lienzo figuró 
en la Exposición Nacional de 1871 y fué adquirido 
por el Rey I). Amadeo de Saboya. El Sr. Bizarro 
obtuvo ínerccidas distinciones y honrosos puestos y 
lallcció en Madrid en 1886.

D. E u s E u io  I l a n a s , d i b u j a n t e  y  l i t ó g r a f o  c a t a lá n ,  
c u y a  l i r m a  s e  e n c u e n t r a  a l  p i e  d e  n u m e r o s o s  t r a b a  

JO S. S o n  s u y a s  h s  l . lm in a s  d d  Viaje á Jerusaién.
D. A i.e j a .n dko  P l a n e l l a , pintor y restaurador 

catalán. Los templos de Barcelona ofrecen á cada 
paso muestras Jo la habilidad de este profesor.

D. BUE.NAVEM TURA p L A N E L L A , pintor, hÍjo de 
V . Gabriel y uto de los artistas catalanes cuyo re­
cuerdo es m.ts grato. Sus obras religiosas son: el 
cuadro colosal í 1 óleo representando La adoración 
de los Reyes, quj estuvo colocado hasta su última 
restauración en el ático deJ altar mayor de la parro 
quia del Pino de Barcelona; un retablo en perspec­

tiva en ia parroquia de San Pedro de las Fuellas y 
vanas pmturas en la iglesia de Belén. Estuvo casado 
con doña I cresa Coromina, de cuyo matrimonio 
son hijos D. Francisco y D. José.

D. G a ü r ie l  P l a n e l l a . pintor catalán, muerto 
en 1824 de m.ásdo setenta años de edad. Se dedicó 
especialmente á la pintura en vidrio, siendo en su 
época el único artista do Cataluña que pintaba en 
porcelana; á él se deben la.s medallas de Nuestra 
Señora de Montserrat.

D. R a m ó n  P l a n e l l a , hijo de D. Gabriel ydiscípu- 
lo de las enseñanzas sostenidas por la Junta de Co­
mercio de Cataluña, nació en Barcelona’ en 1783 
y falleció en 1819, cuando era una de las más legí­
timas esperanzas del arte. En la Ac.ademia de 
Bellas Artes de Barcelona se conservan algunos de 

I los cuadros que dejó sin terminar y Una Sacra Fa- 
! milia y varios santos, copia de Gazofano.

D. F r a n c is c o  Pl a n e l l a  y  C o r o m in a , hijo de 
D. Buenaventura y natural de Barcelona, actiial- 
roente reside en la Habana y ha tomado parte muy 
activa en la pintura de la iglesia monasterio de Santa 
Catalina (Habana), según hemos visto en las rese­
ñas publicadas por la prensa local.

D. Jo s é  P l a n e l l a  y  C o r o m in a , nació en Barce­
lona en 8 de Octubre de 1804. Kn 1858 pintó el 
monumento de Semana Santa de la iglesia de Ba- 
dalona; en 1862 tuvo á su cargóla pintura y do­
rados dei altar mayor de la iglesia de Religiosas 
Mínimas de Barcelona.

D. L u is  .\n t o k io  P l a n e s , pintor valenciano de 
los que más honran á la Academia de San Carlos. 
Tanto sus obras al óleo como al fresco y  miniatura 
son muy apieciadas por su excelente color y dibujo 
correcto; prueba de ello son las existentes en las 
capillas _dc San Miguel, San Pedro Pascual y la  San­
tísima Irinidad en la Catedral de Valencia; las que 
existen en las Escuelas Pías de dicha ciudad; E l mar­
tirio lie San Pedro M ártir, en el Museo provincial, 
y el gran cuadro de La cena del Señor, en el altar 
mayor de la Catedral de Segorbe, última obra que 
pintó cuando contaba cerca de ochenta años de 
edad. Falleció en su dudad natal el día 5 de Di­
ciembre de 1821.

ü .  C a s t o  P l a s e n c ia  y  .Ma e s t r o , pintor contem­
poráneo, nació en Cañizar, provincia de Guadalaja- 
ra. en i.a de Julio de 1846. De entre sus muchas 
obras ataremos solamente: San Sebastián saliendo 
de las catacumbas, que figuró en la Exposición de 
Roma de 1877; La Asunción de Nuestra Señora; 
Los Evangelistas Mateo y Juan; Angeles, arcángeles 

y  serajines, y  La muerte de San Francisco, en (d tem 
pío de la advocación de este santo en Madrid.

D. V ic e n t e  P l a z a  d e  L a v a , natural de Madrid 
y  autor de varios cuadros y adornos de la capilla de 
San Miguel en la Catedral de Granada.

D. V ic e n t e  F o i.e r ó  y  T o l e d o , nació en 5 de 
Abril de 1824 no la dudad de Cádiz y fué discípulo 
en Madrid do la Academia de Nobles .Artes de San 
Fernando en k s  clases superiores de pintura. Dedi­
cado al estudio de ia restauración, y como conse­
cuencia de sus constantes y bien encaminadas obser- 
vadones escribió varias obras. Por el año 185 7 visitó 
el Escorial y durante su residencia en este punto 
restauró entre otros los siguientes cuadros: Jesucris­
to crucificado, original de Peregrin Tib-d\ái; La ve­
nida del Espíritu. Santo, original do Miguel Barroso; 
San Jerónimo en oración, de Palma el joven.

D. M a n u e l  P o n c e  d e  L e ó n , pintor contemjio- 
ráne.o. En la Exposición pública celebrada en Cana­
rias en 1862 presentó diferentes lienzos, de los 
cuales citaremos: La Concepción, del seminario con­
ciliar de Las Palmas: Una Virgen; E l descendimiento; 
Sacra Fam ilia. conocida por La Perla y E l Niño 
Pastor. Por la primera de estas obras fué premiado 
con medalla de plata.

D. M a n u e l  P o r t i l l a , p intor co n te m p o rá n e o .
En i86r contribuyó á la rifa dedicada á levantar un 
monumento á Miirillo con dos lienzos San Agustín y 
San Félix. En la ExposidOn sevillana de 1867 pre­
sentó Una Virgen de la Piedad y otro cuadro de 
asunto profano.

ü .  Jo s é  P o r t u s a c h  , discípulo de la  Escuela de 
Bellas Artes de Barcelona. En la Exposición Nado- 
nal de Bellas Artes de 1864 ¡iresentO E l sacriñeio 
de Abrahatn.

_ D. Miguel Poü. natural de Valencia, A la Exposi- 
ción celebrada en esta capital en 1855 concurrió con 
un henzo que representaba La Oración del Huerto.

D - F r a n c is c o  P r a t s  y  V e l a s c o , n^sidrnto <*n 
Málaga. En diferente.s Exposiciones anuales de la 
Academia de San Fernando presentó muchos traba- 
jo.s, tanto originales como copias do los mejores 
autores, entre Jos que citaremos: Jesucristo a l pie de 
la crus en los brazos de la Santísima Virgen y una 
copia de /.a Virgen de los Dolores.\.9.% últimas obras 
suyas do las que tenemo.s notida son: Una Concep­
ción y E l sueño de Jesús.

D. Dióscoro T eófilo de Puebla T olín, pintor 
contemporáneo, natural de Melgar deFcrnamcntal, 
en la provincia de. Burgos. En 1858 hizo y ganó 
1^ oposiciones para una plaza vacante de ¡xinsiona- 
do en Roma. De entre sus muchas y buenas obras 
citaremos únicamente .sus dos cuadros Devoción á la 
Virgen y E l Ave María, que. presentó con otras de 
asuntos profanos en la Exposición Nacional de 1866.

D. J uan José Puerto Vjli.anüeva. natural dé 
Villarroya de los Pinares, provincia ilc Teruel. 
En la Exposición Nacional celebrada en Madrid 
en (878 presentó Iglesia de 'San Cayetano, Madrid, 
después de la Misa.

D. H onorato Puig, aficionado. En la Exposición 
celebrada en Barcelona en 1803 presentó Una Pu­
rísima Concepción, copia al lápiz del original de 
Menghs.

D. Antonio Quesada, residente en Sevilla en 
1842. En Ja Catedral nue-.’a de Cádiz existe una 
buena copia del Santo Tomás de Villantteva, de Mu- 
nllo; y un cuadrito original representando á E l Niño 
Jesús abrazado d la Cruz.

D. Augusto Manuel de Quesada, residente en 
Sevilla. De sus obras sólo citaremos la Virgen de los 
Reyes, adorada por San Fernando y  San Luis, Núes - 
tra Señora del Carmen. Santa Casilda, lienzos pre­
miados con medalla de cobro y mención honorífica 
respectivamente en la Exposición pública de Jerez 
de la frontera en 1838. San Juan, premiado con 
medalla de plata en la Exposición de Cádiz do 186z.

D. .Matías Quevedo. En el Musco» provincial de 
Valencia existe un lienzo de su mano rcprc'cntando 
la Lucha de Jacob y  el Angel.

D. Angel Ramírez de Saavedra . duque do Ri- 
vas. Murió en 23 de Junio de 1865. He aquí alguna 
de sus principales obras pictóricas: San Hermenegil­
do recibiendo el martirio. L a caída de Luzbel (alego­
ría), E l Salvador del mundo { 1829), L a Virgen de la 
Rosa (1846), Conversión de la Samaritana (1843), E l 
Niño yjw í (1840), Santas Justa y  Rufina (1847 ).

D. José R amonet, pensionado por la Escuda de 
Bellas Artes de Cádiz. En cl Museo provincial de 
esta población existe L i ia  copia al óleo ejecutada por 
el mismo, representando La Virgen con el Niño.

D. .Manuel Ramos Artal , natural de Madrid. 
En 1880 fué premiado en la Exposición de Ponte­
vedra con una medalla de cobre por su dibujo San 
Benito de Lezer.

D. F rancisco J avier Ramos y Alberto, natural 
de Madrid. Sus obras principales son: San Pedro en 
el acto de curar al paralítico: Tránsito ¡le San Agus­
tín para el templo de la Encarnación de Madrid; La 
Virgen de la Faja y E l ángel revelando á San José el 
misterio que ignoraba, para Ciudad Rodrigo; Una 
Concepción. i>ara la iglesia do San Rafael de Guada­
rrama; para la Academia de Méjico La du.ia de Santo 
Tomás; para una iglesia de Jumilla San Juan Bau­
tista predicando en el desierto; p a r a  D. Eugenio de 
Llaguno dos Sacras Familias; [ la r a  la CatC'Iral do 
Toledo Una Dolorosa y Santa Ana, La Virgen y 
Sanjtaquín, y para D. Anselmo Sáez San José con 
el Niño Dios.

D. Salvador Recules. En la Kxpo.-iición cele­
brada en 1859 en Santander presentó mi lienzo re­
presentando á San Roque.

(S e  comiaU'ird.^
M, DK A.

JUBILEO SACERDO'J'AL
DE SU S A N T ID A D  L E Ó N  X III

Su eminencia cl Cardenal Schiafíino ha dirigido 
al Comendador .AequaJerni, Presidente de la comi­
sión promovedora del Jiibileodel Papa, la siguiente 
carta:

«limo, y  carísimo Comendador: De diversas par­
tes me llegan noticias de haberse esparcido k  voz 
que el Padre Santo, en las fiestas de su Jubileo Sa­
cerdotal, agradecerá predilectamente d cualquiera 
de los dones de sus hijos, el óbolo de su caridad 
filial.

»No sé ni quiero a Y c r i g u a r  cómo han podido ser 
propaladas semejantes noticias; pero sí me importa 
que se sepa que no están en manera a l g u n a  confor­
mes con cl pensamiento ni con cl deseo dcl Papa.

®.Aunc|iie ciertamente k s condiciones á que se ve 
reclucidn la augusta Cabeza do k  Iglesia. le hacen 
harto neces.ario el socorro do los fieles, no por esto 
ama el Pontífice ménos quo los donativos, cual­
quiera otra ofrenda que pueda á k  vista <lo todos’ 
convertirse en espléndido testimonio del amor quo 
por cl Vicario do Jesucristo inflam ad corazón de. 
los católicos.

•E a, por otra parte-, justo, y más diré, un deber
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qae el arte, el cual ha recibido de los Pontlhccs 
Romanos, y  recibe aún, lam ls'sabia protección, 
acuda con tan solemne motivo 'i  rendir en la per­
sona de uno do los mis gloriosos Papas el tributo 
de su afecto y de su reconocimiento.

Ruego á V. S. lima, se sirva dar la mayor publi­
cidad posible á mi carta á ñn de que l >s católicos 
del mundo no sean inducidos á engaño por voces 
que no tienen el menor fundamento de verdad, y 
que nuestra obra, que está ya en tan buen camino, 
responda á nuestros deseos y á la aspiración del 
mundo.

” Escojo esta ocasión para ofrecerle mis respetos 
y  repetirme, etc.

'R om a, etc. —  De V . S. lima, servidor, Z>. A  
Af. Cartí. Schiaffino.^

La comisión diocesana de Losanna y Ginebra 
ofrecerá una estatua de mármol de 1,40 á 1,50 me­
tros, representando al B. P. Canisio.

Los católicos de Ginebra enviarán á la Exposi­
ción V'atic.ina un reloj , obra maestra de la industria 
ginebrina, y  también relojes para uso de los misio­
neros.

El distinguido pintor Ritr se ha encargado do 
la ejecución de un cuadro que represente la risueña 
y pintoresca ciudad de Sion, cuyo cuadro figurará 
en la Exposición Vaticana.

Hay, además, el pensamiento de ofrecer un 
muestrario completo de los vinos de aquella región.

Los productos de Saint Gall formarán una capilla 
completa. El altar llevará le imagen de San Galo, 
A]jósto! de Helvecia, 6 irá provista de todo lo nece­
sario: casullas, cálices, manteles, etc.

A la una de la tarde del miércoles último monse­
ñor Rottelli presentó al Papa las primicias de los 
donativos y  óbolo dcl Vicariato patriarcal apostóli­
co de Constantinopla, (¡ue han sido acogidas por 
Su Santidad con singular benevolencia, en prueba 
de lo cual ha-conccdido á todos y cada uno de los 
donantes su cspccialísima bendición apostólica.

Los donativos son:
Un cáliz con su patena, vinajeras y  platillo en 

dos distintos estuches, ofrenda de i .“ de Marzo 
de 1887 del R. P. Am. de Damas, Superior de los 
Padres Jesuítas de las misiones de .órmonia.

Un portare de terciopelo de seda bordado de 
oro con inscripción .árabe, ofrecido en 30 de Abtil 
por el Rmo. Mons. José Benegri, Camarero de ho­
nor de Su Santidad, párroco de Calcedonia.

Un tapete turco, también do terciopelo de seda, 
asimismo bordado en oro, con inscripciones, etc.

Un servicio de café con 1 2 tazas de estilo turco, 
en un estuche de pie!.

Una camisa de batista con encajes dentro de una 
cajita de nogal incrustada do nácar, ofrecida tam­
bién en 2 de M.iyo por las religiosas de Nuestra 
Señora de Lión en Pacaldi, Constantinopla.

Una elegía latina, una piedra dcl Jordán dentro 
de una caja en forma de huevo do avestruz, ofre­
cida el mismo día por el R. D. Nicolás Perpignán, 
alumno de la Propaganda Fide.

Envío de los Padres Capuchinos de las escuelas 
de San Esteb.in, cerca de Constantinopla.

Fotografía dcl personal heleno católico de Pera, 
ofrecida en 4 de Mayo por la sociedad heleno cató­
lica Sjmpnia con esta dedicatoria en griego: A  Su 
Santidad León Papa Xlllenelquinquapísm o aniver­
sario de su Sacerdocio, la Sociedad heleno católica La 
Simpnia de Constantinopla en sedal de reverencia y 
gratitud. ConstantinO[)!a 3 de Mayo de 1887.

Y  finalmente, una bolsa de seda que perteneció al 
sultán Sclím, con palabras árabes bordadas en oro, 
y conteniendo las primicias del Obolo en 2.225 fran­
cos en oro, recaudados en diversas parroriuias de 
Asia.

Los jieriódicos húngaros dan el relato detallado 
de la reunión que se ha verificado el 1 4 de .Mayo 
en Budape.st para tratar  ̂de los preparativos del 
Jubileo Sacerdotal del Papa León XHI.

Su F.mma. el Cardenal Haynald presidía. La con­
currencia era numerosa y el clero y la nobleza es­
taban ampliamente rci>rescntadns. El Cardenal H.ay- 
naid pronunció un discurso eiocucnlísimo y entu­
siasta. Señaló la importancia capital de la fiesta (|ue 
se prepara en honor del Soberano Pontífice, des­
cribió el entusiasmo que debe animar .1 los corazo­
nes en ese día du gozo y de triunfo. «Himgría, dijo, 
en la cual no se ha quebrantado nunca la fidelidad 
de los católicos hacia la Santa Sede ocupará un lu­
gar especial en esta presentación de naciones corea 
de León XIII.'  Celebró en seguida el éxito do la po­
lítica de León XIII, aun «con respecto á las naciones 
notatólicas'’ .Sogúncl Cardenal Haynald, León XIII 
ha conquistado la estima, la admiración de los hom­
bres de l‘'statlo no católicos, grandes por la inteli­

gencia y por la misión que ejercen en la historia. 
Mostró, por último, que el Pontificado brilla ahora 
con oí mismo ó aun mayor esplendor que en épocas 
de unidad reli.-iosa.

F.n Jaca se ha celebrado una romería con motivo 
del Jubileo Sacerdotal del Papa León XIII.

La presidió el Obispo, dirigiéndose los romeros 
á visitar el santuario de la Virgen de Valentuñana, 
situada en el término de Sos.

La señora viuda de García dcl Canto, □ .“ Jo­
sefa Estévez, de Salamanca, en su nombre y  en el 
de su difunto esposo, tieno preparados para enviar­
los al Papa con motivo de sus Bodas de Oro dos 
preciosísimos candoleros. formados cada uno por 
dos madreperlas montadas y engastadas en plata. 
Estos candoleros, que son una verdadera obra de 
mérito, tanto por su valor intrínseco cuanto por la 
originalidad de su forma, fueron construidos por un 
platero indio durante la estancia de dichos esposos 
en Manila. Ahora ostenta cada uno su dedicatoria al 
Soberano Pomítice, perfectamente grabada en plata 
por un artífice salmantino. La primera dice así:

Como Padfo Siintísimo tí amamos, 
y  Pontífice sabio te admiramos.

J o s e f a  E s t R v e z  d e  G .  d e l  C a n t o .

Salamanca, 1887.

Y  la segunda del siguiente modo:
Como tol qut sin nuhis resplandecí,

Brille la Ma¡esíad de León X lll.
A t ^ o N t o  G a r c í .a ' d e l  C a n t o .

Salamanca. 1886.

El Cardenal Schiaffino ha dirigido al Comité 
francés del Jubileo Sacerdotal la siguiente comuni­
cación: ttLos Rdos. Obispos de Francia han aconse­
jado á sus fieles que bagan peregrinaciones especia­
les por provincias, y aun por diócesis, á Roma. 
Mucho mejor sería una peregrinación nacional, por­
que serán muchos los peregrinos que vendrán de 
todo el mundo, y para satisfacer sus piadosos y le­
gítimos deseos, habrá que multiplicar las audien­
cias del Papa en el corto espacio de cuatro meses. 
Do esto resultará una gran fatiga para Su Santidad, 
y aun así no podría complacer á los fieles que se 
presentaran al Vaticano en grupos separados, aun­
que sean numerosos, por más que desearía recibir á 
cada grupo en particular,'teniendo en cuenta la sa­
tisfacción y el honor que habían de recibir las igle­
sias en ellos representadas. ®

El maestro Gounod ha dedicado á Su Santidad 
una cantata, que será ejecutada en el Vaticano el día 
fjue 50 inaugure la gran Exposición organizada para 
celebrar cl Jubileo Sacerdotal de León XIII.

El ilustre compositor se trasladará á Roma para 
dirigir la orquesta.

Se anuncia que algunos católicos franceses ofre­
cerán al Padre Santo una magnifica custodia, copia 
de la que so representa en cl famoso fresco de 
Rafael en la sala dcl Santísimo Sacramento en Roma, 
á donde ha sido enviado expresamente uno de los 
prii;cipalcs plateros de París para copiarla exacta­
mente.

l.,a Diócesis de París oirecerd una riquísima tiara, 
en cuya confección entrarán cl oro, la plata y mu­
cha pedrería-, cncomcmlando cl trabajo al célebre 
platero Froment Mcurico, quien quiere que sea la 
obra maestra de su vida y cl honor de su familia.

C O N O C IM IE N T O S Ú T IL E S

Centenario. - So ha cclcbradcT en Holanda un 
centenario especial, cl de Willem Bou kcls, que 
on 1386 halló en Bicryliet cl medio de embarrilar 
los arenques. Sin esc invento, la pesca y el comer­
cio dcl aicnque no hubieran podido tomar cl gran 
incremento que han adiiuirido, y el público no habría 
obtenido un alimento tan barato y de muy fácil con­
servación.

Con motivo de eso centenario se recuerda que cl 
emperador Carlos V  honró un día la memoria dcl 
inventor, yendo á visitar solemnemonto la tumba 
dol modesto trabajador zelandés, cuyo descubri­
miento fué de tal trascendencia, ipio Villem Heu- 
kols ha sido honrado con cl titulo do bienhechor de 
la humanidad.

Tintes sobre los metales. —  El .Sr. Hmngens asegu­
ra que p:ira teñir cl cobre imitando el m Irtnol se da 
primero una mano con una disolución de acetato 
de plomo y goma tragacanto A la temperatura de

60 grados centígrados: después se prepara un baño 
á igual temperatura compuesto de 100 gramos de 
acetato de plomo por cada medio litro de agua, y 
en este baño se inrroduce el objeto de cobre en 
cuestión.

Los objetos de hierro, sumergiéndolos en este 
último baño, resultan con una coloración azul muy 
notable, y los de zinc adquieren un tinte pardo bien 
caracterizado. Así lo afirma dicho señor en cl Jour­
nal des aplicaiions électriqms.

Aparato JotográJico de campo. —  Con el uso de 
los clichés secos, preparados con emulsión, se han 
simplificado mucho los procedimientos fotográficos, 
poniéndolos al alcance de personas poco expertas 
en la profesión, de modo que los aficionados pue­
den fácilmente obtener fotografías, usando los apa­
ratos simplificados y accesorios correspondientes.

La,casa Emil W enig, de Berlín (Dresdenerstras- 
se go), construye aparatos muy reducidos, que pue­
den llevarse en el bolsillo, de peso 400 gramos y 
con trípode que se recoge en forma de bastón, con 
los cuales se pueden obtener fotografías momentá­
neas. Dos 6 tres minutos se emplean para poner el 
apjwato en estación, y la fotografía se toma en uno 
á cuatro segundos, según la intensidad de la luz, 
resultando las fotografías muy perfectas, así en exac­
titud como en claridad.

Los clichés-se preparan con la composición quí­
mica que so adquiere con cl aparato, de la cual se 
acompaña la receta para que pueda comprarse en 
un depósito de productos químicos. El cliché se 
baña en esta disolución, y la placa fotográfica so 
puede desarrollar en seguida ó pasados varios días 
después de tomada la vista, sin que la copia se alte­
re ni cambie en lo más mínimo.

Este aparato fotográfico es muy útil para los via­
jeros, exploradores, paisajistas, etc., que con faci­
lidad pueden conservar las vistas de los lugares re­
corridos, así como también se -pueden obtener con 
él retratos y copias de salones, muebles, cuadros y 
de toda clase de objetos, pues la máquina se presta 
á ello, y no requiero para funcionar la colocacióa 
en galerías especiales.

El precio de estos aparatos es módico, y varía 
según las dimensiones y accesorios que les acom­
pañan.

Gran vía férrea. —  La prensa norteamericana se 
ocupa del proyecto de cierto millonario yankée, 
M. Gould, que ha ideado construir un ferrocarril 
que uniría á Nueva York con París, pasando por 
San Petersburgo.

Este ferrocarril costearla cl Pacífico hasta el ex­
tremo dcl Alaska, y atravesando el estrecho de 
Behring vendría á enlazar con la gran linea de la 
Siberia. A  través del citado estrecho, que del cabo 
Est al cabo Gales tiene unas 45 millas escasas, el 
tren sería trasbordado sobre pontones almadías, 
empleando en la travesía sobre dos horas y  media.

l’arecc que ya se está reuniendo el capital nece­
sario para tan colosal empresa.

• Nuevo motor de aire caliente. —  Una preciosa má­
quina motora se acaba de presentar al mnndo in­
dustrial , que consiste en un hornillo de cok donde 
el aire ambiente penetra, caldéandose al solo con­
tacto dcl fuego, con lo <iuc produce una dilatación 
violenta que so viriliza para mover cl émbolo de la 

•máquina. Otra parte dcl aire aspirado pasa entro 
dos superficies, envolviendo a! cilindro de modo 
que éste se halla circundado por aire frío y limpio 
para d  mejor efecto de la má(]uina, corrigiéndose 
do tal, modo el inconveniente principal de todas las 
máquinas de aire caliente.

I,a máquina se exhibió en la última Exposición 
del Palacio do la Industria en París y lleva el nom­
bre de su autor cl Sr. Bemcr.

NOTICIAS
Extraordinaria importancia y gran solettmidád ha 

tenido la sesión inaugural de la Asamblea de católi­
cos en París, tanto por lo numeroso de la n-uniórí 
como por la importancia social y  política de gran 
número de, los asistentes.

Presidió la solemnidad el señor Arzobispo de 
París, que tenía á sus lados, en calidad de secreta­
rios, á los Sres. Chcsnelon, senador , y K clicr, di­
putado. También se hallaban presentes, entre otros, 
Mous. D’Hiilsf y los'Srcs. Ilecastcl, duque de 
Brisacc, conde de Coulincourt, conde de Morodc, 
D’Hcroclot, barón de Ravignan, senador marqiiés 
do Dampiérre, Mons. Rcrnociet, numerosos repre­
sentantes de los comités de, provincias.

Previas las oraciones de costumbre en estas
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Asambleas, uno de los sefretaríos, el Sr. Chcsnelon 
dió lectura del siguiente telegrama dirigido á Su 
Santidad el Papa León Xllf;

«Santísimo Padre: Los miembros de la Asamblea 
católica sojuzgan felices al inaugurar su décima 
sexta reunión anual. al poder depositar á los pies de 
Vuestra Santidad el homenaje de su profundo res­
peto , de su sumisión absoluta á las enseñanzas do 
V'uestra Beatitud, y de su inalterable adhesión, y 
solicitan humildemente la bendición apostólica. —  
El presidente, Chesnelon, senador.”

La presencia del Venerable Arzobispo de París 
inspirb al Sr. Chesnclon un bello elogio de su pre­
claro predecesor, cuya solicitud por el Congreso 
Católico era de todos conocida. Después de haber 
dicho que el actual Arzobispo de París recogió 
la herencia del Cardenal Guibert, el Sr. Chcsnelon 
expuso el asunto de su discurso «Relaciones entre 
la propiedad y el trabajo”.

Estas relaciones, acerca de las cuales tanto'se ha 
escrito en tan diversos sentidos desdo que sc^discu- 
ten las cosas menos discutibles, tienen su origen en 
desigualdades inevitables.

El orador desarrolló este asunto mostrando'Ja- 
grandeza del carácter do ¡a propiedad i,-fdrv¡duai'- 
cuando ella es el precio del trabajo y es seguro-', 
salvaguardia de la dignidad del hombre y de su 
familia; del hombre, señor del fruto de su trabajo, 
corno lo es del trabaja mismo. El socialismo que 
sustituye las desigualdades naturales por una des­
igualdad fabricada, poniéndola al servicio de una 
pequeña autonomía, que sería d  Estado, comercia 
con la dignidad humana,

La grandeza del trabajo no siempre fué recono­
cida. Se sabe muy bien que en Roma y en .Atenas, en 
las civilizaciones antiguas el trabajo era soberana­
mente despreciado por los hombres libres, que lo 
dejaban á los esclavos. Jesucristo, viniendo á cum­
plir su misión, no levantó á los esclavos contra sus 
señores; antes bien, él mismo se hizo obrero y en­
señó á los pueblos el deber de la caridad. Mas Jesu­
cristo, al abolir con su doctrina la servidumbre anti- 
^ a ,  no por eso hizo que dejase de subsistir la des­
igualdad.

Los frailes hicieron conocer la dignidad del obre­
ro. Mejoráronla suerte del pobre, mientras que 
nuestros reformadores de hoy separan al pueblo de 
la caridad cristiana, haciendo laicos los hospitales 
y  las escuelas, privándolos de sus rentas y no dán- 
doles nada en cambio.

Siguiendo en este orden de ideas, el señor Ches- 
nelon dijo que los católicos deben trabajar indi­
vidualmente para difundir por todas partes el es­
píritu cristiano, reuniéndose en todas las obras 
que les permitan conocer uniéndose y extendiendo 
su acción desde las Confereneias de San Vicente 
de Paúl hasta la obra admirable de los círculos de 

' obreros. Todo lo que en este momento |)cditnos al 
estado es la libertad de tener corporaciones cristia­
nas, á las cuales se reconozca personalidad civil.

El Sr. Chcsnelon terminó: « La protección cris­
tiana, esto es, la asociación moral dd patrono y del ; 
obrero; la reconstitución moral de las asociaciones 
cristianas, adoptándolas á las condiciones de nuestro 
tiempo, he ahí la solución que hoy se impone. ”

El Arzobispo de París recordó las enseñanzas 
de l.eón XIII, que recomienda en ¡jrimer lugar á 
los católicos que aprendan á pensar y á obrar como 
verdaderos cristianos. El primer sentimiento cristia 
no de que Ci pueblo debe estar penetrado es el dcl- 
descanso en los dias festivos. Conviene restablecer 
el conocimiento de esta primera ley divina que es 
desconocida; pero como en ¡>571 escribía Mons. 
Guibert al Padre Santo; «No se rehace de un solo 
golpe una Francia cristiana; pero entre Unto al lado 
do ruinas de todo género, hay entre nosotros muchas 
buenas voluntades.” El'venerable Arzobispo pudo 
hacer constar el resultado de esas buenas volunta­
dos , y dió testimonio de su satisfacción, bendicien­
do á la Asamblea, que se retiró prol'und:iincnte 
conmovida.

El Exemo. Sr. Ob»po de Barcelona ha hecho ya 
la distribución de los 20.000 duros que para obras 
de caridad le han entregado los testamentarios dcl 
difunto I). Tomás Ribalta, en esta forma:

Al Sr. Cura Párroco de Santa María del Mar, 300 
duros; al de Santa Muría del Pino, aoo; al de San 
Justo, 200; ai de San Pedro de las Fuellas, 400; al 
de la Merced, 300; al de San Jaime, 200; al de San 
Cuculáte, 400; al de Santa .Ana. 200; al de San 
Pablo, 400; al de San .Agustín, 400; al de Belén, 
200; al de San Francisco, 300; al de San José, 400; 
al de Nuestra Señora d d  Carmen, 600; al do San 
Miguel dol Puerto, 600; al do la Concepción, zoo; 
al de Nuestra Señora de los Angeles, Ooo; al de 
Santa Madrona, 600; al do Hostafranchs. 400: al de 
Sans, 600; al de San Martín.do Provensals, 300; al

del Pueblo Nuevo, 200; al de Santa María de Jesús 
de Gracia, 200; al de San Juan de Gracia, 200; al 
(le San José de Gracia, roo; al de San .Andrés de 
Palomar, 300; al de Las Corts de Sarriá, 200; al 
Hospital general de Santa Cruz, 800; al Montepío 
de la Esperanza, 500; al Montepío Barcelonés. 500; 
al Asilo del Buen Consejo, j 00; á la Casa de Ma­
ternidad, 200: á la Casa de Infantes Huérfanos, joo; 
al Asilo del Buen Pastor, 200; al Albergue de San 
-Antonio, 100; al Asilo Naval, 200; al .Asilo do po­
bres de Hostafranchs, lo.-); al Patronato del obie- 
ro, 100; á las monjas pobres de la Providencia de 
Gracia, 100; á los Amigos de los pobres, 200; al 
Patronato de mujeres presas, roo; á los presos po­
bres de la cárcel, 200; al Administrador del Semi­
nario para manutención de 20 seminaristas pobres 
por espacio de cuatro años, á razón de 50 duros 
cada uno en cada año, 4.000: á las escuelas domi­
nicales para niñas, 200; á las do niños, 200; á las 
escuelas del Instituto catalán para artesanos y obre­
ros, 200; á las escuelas diocesanas para-niños po­
bres, 200; á las escuelas de la Asociación de soco­
rro y protección á la clase obrera y Jornalera, 200; 
d las escuelas de pobres sostenidas por la Juventud 
Católica, 200, á las sostenidas por la Asociación de 
Católicos, 200; y 100 á cada una de las que sostic- 
,pe el Fomento Católico, el Centro moral instructivo 
de Gracia, la Asociación de San Luis Gonzaga y la 
Obra Pía para combatir la blasfemia.

El Prelado dispuso que la cantidad destinada á 
las parroquias sea repartida por los Párrocos, auxi­
liados de las Juntas parroquiales de Beneficencia, 
entre los obreros sin trabajo, ó- familias de éstos, y 
pobres vergonzantes de las parroquias. Las cantida­
des de 500 duros que respectivamente han percibi­
do los dos Montepíos servirán para desempeñar 
ropas, á juicio de las Juntas administrativas do estos 
benéficos establecimientos. La cantidad destinada 
al sostenimiento do estudiantes pobres del Semina­
rio se invertirá en pensiones, que adjudicará, me­
diante examen comparativo, el tribunal de profeso­
res del Seminario nombrado al efecto.

El 31 del pasado mes de Majo se verificó, ante 
numeroso y distinguido concurso, el acto de la so­
lemne bendición de la primera piedra del edificio 
que se está construyendo en la Plaza de España, 
íbarrio de las ventas dcl Espíritu Santo) para que 
sirva de Colegio, bajo la advocación de Santa Su­
sana, á niños y niñas pobres. Pista fundación carita­
tiva es debida á la munificencia testamentaria de la 
Exema. señora Doña Susana Benítez de Parejo, que 
se pasó ¡a vida ejercitando actos de piedad, viviendo 
honrada y santamente y practicando el bien á manos 
llenas.

En la segunda cláusula del testamento de dicha 
señora y en el párrafo de dicha cláusula, dejó 
dicha señora 300-000 posos para un Colegio de ni­
ños y niñas |)obres en Madrid, á cargo de la Aso­
ciación Católica de Señoras, invirtiéndose hasta 
100.000 pesos en el edificio, y  los zoo.ooo pesos 
restantes en constituir una renta para los gastos del 
establecimiento.

El solar que se ha escogido on la citada Plaza de 
España abraza unos 70.800 pies.

Merecen especial mención, por la actividad y di­
ligencia que han empleado para realizar la voluntad 
última do Doña Susana, el Notario D. José García 
Lastra, y el Juez del distrito del Hospital, Sr. D. Ri- , 
cardo Saavedra Parejo, pariente do la finada.

Asistieron al acto do bendición los albaceas, el | 
Notario, el primer Alcalde Sr. Abascal, el segundo I 
Alcalde 3r. Romero Paz, y los Concejales señores i 
marqués de 1.a Vega de Armijo, Eont y Anglada, y 
una Comisión de la Asociaciión Católica de Señoras.

Debajo de la piedra se colocó el acta y una mo­
neda de nn duro, y varias de las personas que ro­
deaban al Sr. Obispo echaron cal en la indicada 
piedra. •

Nuestro Prelado, puesta la mitra, con el báculo 
en la mano y de pie, dirigió,con unción evangélica 
su palabra apostólica á los asistentes, encareciendo 
las virtudes y piedad de la finada y la importancia 
de esos actos, en que la Iglesia bendice institucio­
nes piadosas de enseñanza, base do la regeneración 
social.

Concluida la ceremonia, las personas allí congre­
gadas acudieron presurosas á besar el .anillo pasto­
ral del Sr. Obispo.

Ha tenido lugar en París la elección de Superiora 
general de las monjas de San Vicente de Paúl, to- 
mand() parte en la votación 932 monjas, en repre­
sentación de las 35.000 que comprende la Orden en 
todo el mundo.

Durante la votación estuvo expuesto el Santísimo 
Sacramento en la capilla de la comunidad de París, 
donde se reunieron las 932 monjas elec toras. Des­

pués de rezar las o-aciones acostumbradas, el Supe­
rior general de la Ordi-n declaró abi irta la votación, 
y propuso dos nombres, dejando, sin embargo, en 
completa libertad .al cu-:rpo electoral para que vo­
tase á quien tuviera por conveniente.

La elección duró tres horas. Terminado el escru­
tinio, subió al pulpito el Superior general, y declaró 
que, liabicndo obtenido la hermana Haward gran 
mayoría, quedaba proclamada Superiora general.

La nueva Su|>criora tomó asiento á la entrada del 
coro, y por delante de ella desfilaron todas las reli­
giosas, besándole Ja mano en señal de obediencia.

En el desfile, confundida con las otras religiosas 
y sin ninguna señal distintiva, se encontró la her­
mana Derieux, que había desempeñado durante seis 
años el cargo de Superiora general. AI comenzar la 
votación, habiendo vuelto á ser una simple herma­
na, fué á colocare entre sus compañeras, dispuesta 
á obedecer d su vez las órdenes de la nueva Supe­
riora general.

L a  elección se ha verificado conforme á las reglas 
dictadas por el mismo San Vicente de Paúl hace 
trescientos años.

El domingo 5 se celebró en el pueblo de Gode- 
11a (Valcncia.1 la solemne distribución ds premios á 
los alumnos do la escuela nocturna establecida en él 
como sucursal del Circulo de obreros católicos de 
esta ciudad.

Por la mañana se cantó con orquesta una Misa, 
en la que predicó el Dr. D. Carlos Ferrís, y recibie­
ron la Sagrada Comunión los alumnos de la escuela 
y los individuos de la Comisión que entiende en su 
dirección, y por la tarde, bajo la presidencia del se­
ñor Cura párroco, del Alcalde y  representantes del 
Círculo de Valencia, so repartieron premios consis­
tentes en prendas de ropa, diplomas, libros y me­
dallas á los más aprovechados alumnos entre los 130 
que ha tenido matriculados.

El Sr. Ferrís y  el Sr. Cura dirigieron la palabra al 
final de este acto, inculcando la práctica de las vir­
tudes cristianas como base de toda enseñanza y edu­
cación.

_ El Rdmo. Sr. Obispo de Madrid va á girar una 
visita pastoral á los pueblos de la Diócesis.

En la última velada de la Juventud Católica de 
Madrid fueron objeto de una verdadera ovación los 
Sres. Ortega y Morejón y Gómez (D. Valentín), 
por sus inspiradas poesías.

NECROLOGIA

Han fallecido recientemente:
En Soller (Baleares), la Rvda. Madre Melchora 

Marti Clavel!, Superiora dcl convento de Escolapias 
establecido en dicha villa.

_ En Villalpando, D. Casimiro González, Cura pro­
pio de Nuestra Señora del Templo.

En Huesca, el Dr, D. Inocencio Grasa, Vicerec­
tor del Seminario Conciliar.

En Salamanca, el Párroco de San Juan de Barba- 
Ios, D. Francisco Fonseca.

En Valencia, el Dr, D. Francisco Bañuelos y Gar­
cía del Real, Provisor y Vicario general del Arzo­
bispado y Beneficiado do aquella Santa Iglesia Me­
tropolitana.

Eri Astorga, rl Catedrático dcl Scmin.ario, Don 
Evaristo Cri.uin.

mmm h k u iíid s o s
25, Preciados, 25

(Frente á la Plaza del Callao)

EST.VrUAS 111:1,ÍGIOSAS 
OBJETOS DE ARTE

l'apccialidad en adornos y 
recuerdos para cementerios, 
muy principalmente en coro­
nas fúnebres, todo procedonte 
de las primeras fáiricas de Pa- 
rís y Viem.

25, Preciados, 25, Madrid.

ADVERTENCIA
Desde d día lf> de Junio las horas de 

despacho en la AdministracitJn de La Ilfs- 
TRAiíii'iN Católica serán de ocho á una.

I HucrfABOi» Ju  ifl Brdvu, 5.

Ayuntamiento de Madrid




